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Una petición extraña. 

fOR en medio de uno de los grandes desiertos 
I de arena de Marruecos, interrumpidos por 

V protuberancias del terreno, palmeras de dáti-
K les y alguna que otra mancha de césped seco, 

hay una carretera ancha y blanca que conduce 
K"~«§¡ffl a un pueblecito de la costa llamado El Kaffa. 

™ A lo largo de esta carretera iban trotando 
tres asnos pacientes y resignados. Sin embargo, uno de ellos, 
por lo menos, tenía bastante motivo para quejarse porque a 
horcajadas de él iba sentado un grueso y fornido negro cuyo 
rostro lustroso sonreía a todo el mundo. Este negro era Dar-
kie, uno de los tres valientes camaradas. En otro asno, y al 
lado del negro, cabalgaba Dick. Y el tercero lo montaba Dan. 

—Si pudieras verte a ti mismo encima de ese jumento, pa­
labra de honor que te reirías a más no poder, porque eres 
cuatro veces mayor que él —dijo Dan burlándose de su com­
pañero. 

El negro le miró por encima del hombro. 
—¿Quién fué el que habló, fuiste tú o fué el otro asno? 

—le preguntó afablemente. 
—Oye; poco a poco negrito, que si me llamas burro... 
Fingiéndose alarmado, Darkie se echó hacia atrás poniendo 

los pies encima de la montura; pero al hacerlo así encontróse 
tumbado en la carretera porque el asno se había deslizado 
por debajo de él y continuaba trotando solo. 

—¡Eh, eh!,.. ¡Dick! ¡Toca el timbre y para el autobús que 
no he llegado todavía adonde quería ir! ¡No estoy muy seguro 
del sitio donde estoy! 

—Páralo tú —replicó Dick riéndose. 
Pero él asno de Darkie no era tan burro como parecía, 

porque apenas el negro echó a correr detrás de él, el animal 
emprendió un galope tendido haciéndole correr un par de 
kilómetros o más para cogerlo. Y cuando lo alcanzó vio salir 
de entre un grupo de palmeras que crecían al lado de la ca­
rretera un hombre blanco que extendía la mano a los viajeros 
implorando su auxilio. El hombre aquel era alto y delgado y 
parecía medio desfallecido. Además llevaba en la mano dere­
cha una maleta que debía pesarle mucho. 

—¿Qué le pasa a usted, hombre? ¿Necesita usted ayuda? 
—Sí... les agradeceré con toda el alma que me presten au­

xilio; llevo dos días huyendo de unos cuantos malhechores 
que me persiguen para robarme esta maleta y no deben de 
andar muy lejos de aquí. 

Darkie empezó a remangarse la blusa sonriendo con su 
enorme bocaza y con los ojos brillantes de gusto ante la pers­
pectiva de una buena lucha. 

—¿Cuántos son ellos? 
— Deben ser una media docena; pero no quisiera qué uste­

des expusieran la vida peleando por culpa mía. En lugar de 
eso les agradecería más que me llevasen esta maleta a El 
Kaffa y la entregaran allí a mis amigos. Me parecen ustedes 
personas de fiar. 

—Confíe usted en nosotros que no le hemos de traicionar, 
y precisamente nos dirigimos a El Kaffa. ¿Dónde quiere usted 
que dejemos la maleta? 

—En un café que hay en la plaza del Este y que se llama 
• El Corazón de Oro>. A l ponerse el sol se reunirán allí mis 
amigos a esperarme, y si ustedes me hacen el favor de entre­
gar la maleta a uno de ellos que se llama Jerdan serán bien 
recompensados por su servicio. 

— ¿ Y qué piensa usted hacer entretanto? 
—Yo continuaré en otra dirección para despistar a los que 

me persiguen haciendo que ustedes puedan llegar a salvo, 
pues una vez que me desentienda del maletín no me importa 
que me cojan o no. Pero corran ustedes porque van a apare­
cer esos bribones de un momento a otro. 

Tomó Dick a su cargo la misteriosa maleta y después de 
despedirse del desconocido los tres compañeros montaron 
de nuevo en los burros y se alejaron a un trote ligero. Hicie­
ron una buena jornada, deteniéndose a cada pocos kilómetros 
para que los jumentos descansaran, A l caer de la tarde sin­
tieron detrás de ellos un golpeteo acompasado y al mirar para 
atrás vieron venir a lo lejos por la carretera una docena de 
jinetes levantando una nube de polvo. Tres de ellos eran 
blancos y los otros moros a juzgar por los turbantes y albor­
noces que llevaban. Como por instinto comprendieron los tres 
camaradas que los jinetes venían en su persecución. Sin em­
bargo, para cerciorarse de ello dejaron la carretera y echaron 
a andar por la arena en dirección a unas ruinas que estarían 
como a un kilómetro de distancia. Los jinetes saliéronse tam­
bién de la carretera cruzando por el desierto en dirección 
oblicua para alcanzarlos primero. 

—¡Recórcholis! ¡Vienen directamente detrás de nosotros! 
¡Han visto el maletín o sospechan'que lo llevamos! —exclamó 
Darkie. 

—Lo mejor será que nos escondamos entre las ruinas —su­
girió Dick deslizándose de su cansada cabalgadura—; venid. 

Y dejando que los jumentos corrieran a su libre albedrío 
hicieron a pie la distancia que faltaba para llegar a las ruinas. 
Llevaban bastante delantera a sus perseguidores, y para ocul­
tarse de su vista metiéronse por entre las paredes ruinosas; 
arcos moriscos primorosamente labrados; pilares rotos y mon­
tones de albañilería. Aquello parecía ser un antiguo palacio 
morisco y entraron por una entrada de arcos estrechos que 
conducía a lo que indudablemente había sido un pequeño 
hall cuyas paredes y techos estaban intactos. 

Darkie lanzó la idea de subirse encima del techo, acompa­
ñando la acción a la palabra, y aunque ellos nó sabían sus 
planes les siguieron lo mismo. Encima del techo había unos 
cuantos bloques grandes de piedra, algunos de mucho peso. 
Escondiéronse detrás de uno y no tardaron en oír las voces 
de sus perseguidores. Estos empezaron a buscarlos por entre 
las ruinas; después entraron en la cámara de piedra y cuando 
estuvieron dentro Darkie empujó con su forzudo hombro un 
bloque de los mayores y que estaba precisamente sobre la 
entrada. Dick y Dan empujaron también; el bloque rodó, bas­
culó en el borde del techo y con un último empujón de Dar­
kie cayó, tapando la entrada del hall. 

Muy satisfechos de la facilidad con que se habían desenten­
dido de sus perseguidores, los tres compañeros cogieron tres 
caballos, dejando los jumentos a cambio de ellos y se mar­
charon en dirección a El Kaffa. Llegaron a aquella ciudad 
morisca ya anochecido y por entre calles sucias y estrechas 
con casas cuadradas de paredes blancas, un chico les condujo 
al café «El Corazón de Oro>, que era un establecimiento su­
cio, bajo de techo y mal alumbrado. En un rincón y sentados 
ante una mesa estaban tres hombres fumando y bebiendo 
vino. Eran los únicos blancos que había en el café. 

Dick, Dan y Darkie se llevan una sorpresa. 

LGUNO de ustedes por casualidad se llama Jer­
dan? inquirió Darkie. 

—Soy yo, negrito —respondió un individuo 
delgado y bien vestido, pero cuyo aspecto no 
agradó mucho a los tres compañeros. Estos 
cruzaron la sala para ir a aquella esquina y 

Dick colocó el maletín encima de la mesa, diciendo: 
—Le traemos este maletín de parte de un amigo de usted 

a quien hemos encontrado en el camino. Andaba huyendo de 
unos cuantos candidos que querían apoderarse del maletín y 
entonces él al vernos nos rogó que se lo trajéramos a usted. 
Sin embargo, los bandidos nos descubrieron la pista, pero he­
mos conseguido encerrarlos en unas ruinas donde supongo 
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3ue estarán todavía. Lo que no podemos 
ecirle es dónde estará ahora su amigo de 

usted, pero supongo que no tardará en 
llegar. 

Jerdán sacó una llave del bolsillo y abrió el maletín. Dick, 
Dan y Darkie quedáronse maravillados al ver el contenido del 
saco, que fué volcado sobre la mesa, pues el maletín contenía 
vasos y ánforas de oro y plata, adornados con piedras pre­
ciosas y trabajados con maravilloso arte. 

—¡Preciosos objetos! —exclamó Dick—. ¿De dónde pro­
ceden?. 

—Esto ha sido hallado entre las ruinas de un antiguo tem­
plo. Hace algunas semanas salió de aquí un explorador que 
se llama Wayke con una partida de hombres a buscarlo; el 

3ue les dio a ustedes este maletín era uno de los de la partí-
a que cuando el explorador encontró el tesoro se marchó 

con él. Y ahora, escuchad —añadió habiéndoles en tono amis­
toso—: Vosotros acabáis de' hacernos un gran servicio que 
queremos recompensaros, y como para nosotros seria tam­
bién muy conveniente tener en nuestra cuadrilla a tres mu­
chachos aventurados y valientes como vosotros, os propongo 
que entréis a formar parte de ella. ¿Qué os parece? Yo soy 
el jefe de la banda y me llevo la tercera parte de cada botín; 
los otros dos tercios se dividen por partes iguales entre el 
resto de los miembros. 

Jerdán miró uno por uno a los tres compañeros y no le gus-

Los tres compañeros galoparon kilómetro tras kilómetro 
sin ver señales de que los persiguieran. Sin embargo, al dar 
vista a las ruinas percibieron a lo lejos un objeto oscuro que se 
movía rápidamente. A l acercarse más vieron que era un auto­
móvil, y aunque no distinguían a los que venían dentro supo­
nían que serían Jerdan y su cuadrilla. El automóvil venía a toda 
marcha y sin faros. . 

Espolearon a los caballos todo lo más que pudieron y al 
llegar a cierto punto dejaron la carretera para cruzar por la 
arena con lo cual ganaron no poca ventaja, pues sabían que 
el automóvil por encima de la arena tendría que ir despacio. 

—Esos mozos probablemente vendrán armados; por lo tin­
co, estad prevenidos —apuntó Dick. 

Cinco minutos más tarde llegaron a las ruinas y se apearon 
de los caballos. 

—¿Hay alguien ahí todavía? —¡uterrogó Darkie. 
De la cámara bloqueada salió un coro de voces y los tres 

compañeros comprendieron que el explarador y sus hombres 
no habían podido salir de allí. Entonces, despojándose de la 
chaqueta, empezaron a remover los bloques de piedra. Los 
más pequeños no fué difícil echarlos a un lado; pero la difi­
cultad estaba en quitar el grande; el tirarlo desde el techo 
había sido tarea facilísima comparada con la de moverlo aho­
ra. Con el sudor arrollándoles por el rostro; los músculos en 
tensión y las caras contraidas, los tres camaradas sacaron 
fuerzas de flaqueza para mover a un lado la enorme piedra. 

tó la expresión de ellos, pues Dick, Dan y Darkie estaban fu­
riosos al enterarse de que involuntariamente habían tomado 
parte en un robo. El tesoro que traían en la maleta era roba­
do y los verdaderos dueños de él eran los que habían dejado 
prisioneros en las ruinas del palacio morisco. 

—¡Aquí tiene usted mi contestación, canalla —rugió Dar­
kie y, ¡pafl, le dio un golpe en la cara que le derribó al suelo 
haciendo caer la mesa encima de él. Dick acometió a uno de 
los otros dos, mientras Dan recogía apresuradamente todos 
los vasos y los metía de nuevo en el saco. Después que hubo 
despachado a Jerdan, Darkie se echó sobre el tercero y por 
el suelo rodaron unas cuantas botellas y vasos hecho añicos. 
El dueño del café, un moro alto y atlético, gritaba y chillaba 
mientras los otros clientes salían corriendo del estableci­
miento. 

La lucha terminó cogiendo Darkie a su adversario y cayen­
do ambos al suelo con un golpe que hizo extremecerse el 
edificio. 

—¡Jo, jo, jo! ¡Me parece que esto ha quedado sentado por 
ahora. Dick, viejo amigo, ¿qué hacemos con el maletín? 

—Volver enseguida a las ruinas a poner en libertad al ex­
plorador y a su gente. ¿Has recocido todos los objetos, Dan? 

—Todos están en el maletín. 
Los tres camaradas echaron a correr por el pueblo hasta 

el sirio donde habían dejado los caballos y en poces minutos 
ya estaban los animales ensillados de nuevo. La carretera es­
taba bañada ahora por una brillante luna. 

—No hay que pensar en que Jerdán y su banda deje pasar 
esto asi —sugirió Dick—. No creáis que vamos a tardar mu­
cho en tenerlos detrás. 

—En ese caso tendré mucho gusto en repetirles la medi­
cina que les he dado; si la primera dosis no le ha hecho mu­
cho electo la segunda se lo va a hacer de veras. 

Esta, además de lo que pesaba, se había enterrado parte de 
ella entre la arena y pasaron muchos minutos, preciosos para 
ellos, antes de poder menearlo ni la fracción de un centíme­
tro; el trepidar del automóvil que se aproximaba, rompiendo 
el silencio de la noche, les hada redoblar los esfuerzos, y ayu­
dados por los hombres que estaban dentro fueron desvian-
dola lo suficiente para que los exploradores pudieran salir. 
En el momento que ellos salían aparecieron en escena Jerdan 
y tres de la cuadrilla. 

Pero aunque venían armados, ye era muy difícil que pudie­
ran vencer a nueve. Darkie dirigió el ataque, y después de 
una batalla fiera, Jerdan y sus hombres quedaron derrotados 
y prisioneros. 

El profesor Wayke se volvió indignado a los tres camara­
das, interrogando: 

—Quisiera saber cómo es que se han vuelto ustedes contra 
esos otros. ¿Es que se disputan ustedes .el producto de su 
robo? 

—Nada de eso, señor profesor —replicó Darkie—. 
Y le contó C por B toda su historia, añadiendo: 
—No sé si usted lo creerá una farsa, pero es la verdad. Les 

hemos tratado a ustedes Mal debido al engaño de un bribón; 
pero convendrá usted conmigo, señor profesor, que ya hemos 
purgado nuestra falta y nuestra credulidad. 

—Ciertamente que sí —replicó el profesor—. Y por vía de 
gratificación les entrego a ustedes a Jerdan y a sus cómplices, 
pues la policía francesa les dará por su captura una buena re­
compensa. 

Y así fué. Dick, Dan y Darkie recibieron un premio por en­
tregar a los ladrones, que lea hizo sonreír de felicidad. 

¡ ¡ H A T E R M I N A D O ! ! 
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¡BLACXI... 

I ABLEMOS de Black . 
Este personaje v a a adquir ir excepcio­

nal importancia en nuestra narración: de 
aquí que nos ocupemos un poco de lo que 
a él se refiere. 

I L o s lectores recordarán haberle dejado 
sumido en el mas profundo de los sueños, 

después de un atracón de comida, r i ca sopa a la marinera, 
y de huesos de varios animales. 

E l val iente y robusto alano, después de un interminable 
mes de fatigas y tr ibulaciones, había dormido profunda­
mente durante todo el t iempo en que se desenvolvieron 
los sucesos y a conocidos; es posible , y lo admit imos para 
que no se nos tache de inverosímiles, que alguna vez se 
dignase despertar a consecuencia de algún fuerte estrépi­
to; pero no creyó oportuno preocuparse mucho al oír la 
voz de sus dueños, pues ello le hacía suponer que no 
corrían pel igro alguno. 

S in embargo, cuando el gran Black decidió despabilarse 
def ini t ivamente, sintió deseos de buscar hasta en los mas 
escondidos rincones del Crucero sin nombre, a miss E l l e n , 
tan buena para él, al capitán D a v y y Pat r i ck , que siempre 
le obsequiaba, aunque no fuese más que por complacer a 
su ama, con alguna g o l o s i n a -

E s t a b a sólo, sólo entre gente desconocida. 
Entonces comenzó a lamentarse, a dar ladridos de pro­

testa o de ruego; luego, v iendo que nadie le escuchaba, pú­
sose furioso, quiso morder al que se atrevía a acercársele, 
y lo intentó con ta l ferocidad que tuvo que tomarse el 
acuerdo de l i b r a r al barco de su presencia. 

E l pobre animal estaba a punto de sucumbir a su suerte 
— u n par de t iros bien d i r i g i d o s — , cuando M o p , el gran 
M o p , el hombre que sabía in tervenir siempre con oportu­
n idad en las circunstancias más inquietantes, le salvó. 

M o p hizo al intel igente Black, que comprendió había en­
contrado un amigo, un largo discurso sobre el reconoci­
miento debido a los huéspedes, sobre el deber de soportar 
con d ign idad y resignación las desgracias, y sobre la nece­
s idad de confiar en el futuro. 

Ser ía mucho atrevimiento asegurar que Black compren­
dió l a esencia de aquel paternal razonamiento; eso es ver­
d a d , pero le debió de hacer una gran impresión pues desde 
aquel día se mostró resignado, humilde y muy cortés, y se 
unió a M o p con sincero afecto. 

C o m o y a sabemos, el Crucero tin nombre, después de 
abandonar a miss E l l r n y a P a t r i c k , había puesto su proa 
hacia la Isla Innominada, a la cual llegó la misma tarde de 
aquel día tan rico en sucesos emocionantes. 

A q u e l l a t i e r ra desconocida y perd ida en l a soledad del 
Océano Paci f ico , parecia una verdadera cueva de piratas: 
costas escarpadas que formaban profundas ensenadas cuya 
entrada defendían negros escollos erizados de picos sobre 
los cuales se rompian las olas formando blanquísima espu­
ma; pequeñas montañas cubiertas de selvas misteriosas 
que se perdían en el inter ior ; un aspecto sombrío y salvaje 
que infundía repulsión y casi miedo . 

A p e n a s a v i s ta de la is la , A l b e r t o W e n d o v e r hizo avan­
zar con prudencia su buque, dirigióle hacia un estrecho ca­
nal s i tuado entre dos macizes fe -osos a prueba de mina , 
pasó audazmente por en medí on seguridad maravi l losa 
y mandó echar las anclas. 

E l crucero se encontraba en el centro de una pequeña 
bahía, ocu l ta tras una punta que avanzaba en recodo sobre 
el mar formando una de las puertas de entrada al canal . 
E n la parte más a l ta de aquella punta estaban emplazados 
los cañones de una batería de 152, d is imulada de tal modo 
que era inv is ib le desde el Océano. 

E n l a parte baja, sobre la r ibera, surgían varios amplios 
cobert izos, en los que se hallaban los tal leres para las opor­
tunas reparaciones. 

Más adentro se distinguían, entre los vericuetos de la 
selva, las habitaciones, mi tad casa mi tad t ienda de campa­

ña, de aquellos hombres que, en pleno s ig lo XIX, renovaban 
las fabulosas hazañas de los piratas, de los filibusteros y 
de los bocanegra de los siglos x u y x n i . 

Había sido necesaria una grande y sabia audacia para 
transformar aquella is la salvaje en refugio seguro, sobre 
todo, faltando los medios y recursos necesarios, la t ranqui ­
l i d a d y seguridad precisas. 

Es ta era, pues, la Isla Innominada de la que P a t r i c k ha­
bía estado a punto de conocer la situación exacta; allí re­
paraba el crucero los daños sufr idos; allí descansaba su 
tripulación de las fatigas y de los combates. 

M o p , especialmente, encontraba del ic iosa la estancia en 
aquella t i e r ra desconocida para el mundo c iv i l i zado , donde 
no habia pel igro de encontrarse con un ageute de policía 
y verse encerrado entre cuatro paredes de una celda car­
ce lar ia . 

Black, a su vez, comenzaba a darse cuenta de que aque­
l l a v i d a no era del todo mala y de que su amigo M o p era, 
por ta l concepto, persona de muy buen gusto, cuando ¡le­
gó el velero y la carta del Presidente a echarlo todo a 
perder. 

A l b e r t o W e n d o v e r tenia que part i r para Batavia ; M o p , 
que era su sombra, mostró deseos de seguirle; Black, que 
era, naturalmente, la sombra de M o p , hizo otro tanto, y de 
este modo los tres amigos se encontraron juntos en la ca­
pi ta l de la is la de Java con el firme propósito de no sepa­
rarse nunca. 

¡Mas. ¡ay!, cuan falaces son los propósitos humanos! 
N o habían transcurrido tres dias desde que habían l l e ­

gado allá, cuando y a se habían separado: A l b e r t o W e n d o ­
ver, en el H o t e l de H o l a n d a , donde recibía la terr ib le re­
velación que le había aterrado; M o p , tras de l hombre de 
los bil letes de Banco, y Black. . . 

¿ Q u é picardía había meditado el gran alano, o qué 
irresist ible distracción le habia hecho o lv idar todo sent i ­
miento del deber abandonando asi a sus dos a m i t o s ? 

Apresurémonos a decir lo : al contrario de lo que suponía 
A l b e r t o , B lack no había seguido a M o p . 

Black habia cometido el más leve de los del i tos que pue­
de cometer un perro: habiase puesto a olfatear el suelo con 
insólita persistencia; nada más. 

L o peor fué que el animal no se contentó con reconocer 
bien el lugar en que se habia detenido, sino que decidió 
seguir el rastro del o lor que le habia l lamado la atención. 

Este le llevó muy lejos, conduciéndole nada menos que 
a la puerta del Consulado Inglés. 

C o n admirable intuición, B lack adivinó que difícilmente 
le dejarían l ibre la entrada s in obsequiarle con algún p u n ­
tapié; así es que, poqui to a poco, haciéndose el mohino , i n ­
tentó escurrirse dentro, de contrabando. 

Mas el portero que, contra la inveterada costumbre de 
sus colegas, no estaba dormido , viole inmediatamente y , 
como era de suponer, le d i o un palo que... s i le l lega a a l ­
canzar, (pobre trasero! 

B lack se persuadió de que era un desdichado contraban­
dis ta y renunció a repetir la prueba, perc de ningún modo 
en abandonar la par t ida . 

Quedó plantado, a pocos metros de l Consulado inglés, 
sentado sobre las patas traseras, a l ta l a cabeza, oído aten­
to y ojo avizor, pronto a esquivar los posibles ataques d e l 
portero , dispuesto a esperar con paciencia. 

¿ A quién?.. . 
¿ Q u é cosa? 
Mientras el valeroso Black espera, nosotros, e ludiendo 

la v ig i lanc ia de aquel terr ib le representante de la clase 
por ter i l , entremos en el Consulado e introduzcámonos en 
un gabinete en el que hay dos hombres conversando. 

U n o de ellos era el Cónsul, el otro, un señor de poblada 
barba y largos cabellos, que parecía tener mucho empeño 
en no ser reconocido. 

Debía haber l legado en Aquel momento, pues estaba aún 
en p ie y respondía a las preguntas prel iminares que le d i ­
rigía el Cónsul. 

—MUter —decíale eate últ imo—, os habéis hecho anun­
ciar como portador de una carta de presentación para m i . 
A ver, ¿dónde está esa carta? 
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—Aquí está —respondió el desconocido sacándola del 
bo ls i l lo y ofreciéndola a su in ter locutor . 

E l Cónsul la tomó, indicó al otro que se sentase y se p u ­
so a leer la . 

L a carta tenía membrete y sello del A l m i r a n t a z g o britá­
nico e iba f i rmada por el mismo L o r d A l m i r a n t e . 

E l texto era el siguiente: 
«Esta orden faculta ai por tador para presentarse a cual ­

quier hora y en cualquier lugar , a los representantes de 
Inglaterra, sean funcionarios de mar o de t ierra , agentes 
judiciales , c ivi les o diplomáticos; de cualquier grado que 
sean; para pretender de el los inmediata obediencia prev ia 
declaración del fin secreto para que ha sido expedida, etc.» 

E l Cónsul releyó con asombro la carta, convencióse de 
su autent ic idad y finalmente la devolvió a su propietar io , 
mirándole con el interés que necesariamente ha de desper­
tar un hombre revest ido de poder tan formidable . 

— E s t o y a vuestra disposición, mister —dijo luego. 
— G r a c i a s —respondió, haciendo una inclinación, el des­

conocido —. Teniendo yo un verdadero interés en no ser 
reconocido por a lma v iv iente , permit idme cal lar m i verda­
dero nombre: para todos soy M r . Roberto Fa i r fax . 

— C o n v e n i d o . 
— B i e n ; ahora voy a exponeros s in otros rodeos el m o t i ­

vo que me trae aquí. 
— O s escucho. 
—¿Recordáis la mister iosa desaparición del buque de 

guerra General Belgrano, del puerto de P l y m o n t h ? 
— [ O h ! S i n duda . 
— ¿ S a b é i s lo que sucedió? 
— H u m . . . Se han dicho cosas increíbles, inverosímiles y. . . 
—¿Absurdas , falsas; no es verdad? 
—Prec isamente . 
— P u e s bien: os engañáis; nada más cierto que lo referen­

te a la suerte corr ida por el crucero General Belgrano. 
— ¿ E s verdad que fué robado? 
— S í . 
— ¿ C ó m o lo podéis afirmar con tanta seguridad? 
— H e vis to a los que l levaron a cabo l a empresa. 
—¡Ahí ¿ Y dónde, mister? 
— A bordo de l barco mismo. 
— ¿ E n t o n c e s habéis estado también a bordo? 
— H e estado. 
— ¿ C u á n d o ? 
- H a c e tres meses y en unas circunstancias bastante 

dramáticas. 
— T e n e d la bondad de explicaros. 
— Y o v i hundir la Newcastle, desde lejos, como en un 

sueño; y asistí al combate con los tres acorazados. N o i g ­
noráis que aquel la lucha se resolvió en una derrota para las 
naves inglesas. 

— E s cierto; pero vos, mister, conocéis aquellos mal ­
hechores, podéis decir quienes son, debéis hacerlo. 

— S í , debería hacerlo; pero no puedo. 
v - ¡ A h ! 

— P u e d o , s in embargo, faci l i taros algunos informes va­
l iosos —continuó el desconocido que se hacía l lamar F a i r ­
fax, sonriendo irónicamente al oír la exclamación del 
Cónsul. 

— O i g á m o s l o s — d i j o este último con vis ib le escepti­
c ismo. 

— E l jefe de aquellos ladrones tan audaces y afortunados 
que logran tener en jaque a toda una flota de guerra, es un 
irlandés. 

— ¿ U n irlandés? 
— A l g o más aún: es un feniano. 
E l Cónsul inglés soltó una carcajada y miró con aire com­

pasivo a l hombre que le hacía ta l revelación. 
—Mister —repuso luego—; soñáis con los ojos abiertos. 

S e r i a más fácil encontrar una mosca blanca, que un fenia­
no en todo el mundo c iv i l i zado . 

M r . Fa ir fax no se desconcertó por eso, y con calma i n a l ­
terable di jo : 

— S e ñ o r Cónsul, el hombre que manda los piratas del 
crucero, lo repi to , es un feniano; y y a que veo os obstináis 
en una i n c r e d u l i d a d fuera de lugar, añadiré que se hal la 
aqui , en Ba tav ia , en el H o t e l de H o l a n d a , donde podemos 
hacerle prender sin dar lugar a una sería a larma. 

Entre tanto , yo, en v i r t u d de los poderes que me han s ido 
conferidos por el L o r d A l m i r a n t e y aprobados por el G o ­
bierno de Su Majestad, nuestra Reina , os ordeno tomar al 
momento las medidas necesarias para apoderarnos de ese 
hombre. 

E l Cónsul quedó confundido, asombrado, perplejo; d u ­
rante algunos momentos reflexionó sobre lo que debia de 

hacer; después tomó una hoja de papel , escribió, mascul lan­
do, algunas palabras, lo dobló, metiólo en un sobre, tocó 
un t imbre y lo entregó al cr iado que apareció al momento. 

— P a r a el Gobernador — d i j o — ; a escape. 
— ¿ Q u é hacéis? —preguntó el seudo M r . F a i r f a x . 
— P i d o al Gobernador de J a v a ponga a nuestra d i s p o s i ­

ción algunos soldados y guardias indígenas. 
A u n q u e es holandés, no se negará seguramente, t ra tán­

dose de un delincuente común y de los más temidos , a con­
cedernos la ayuda p e d i d a . 

¿Tenéis algo que o b j e t a r . m ú í e r ? 
— N a d a . 
— ¿ Q u e r é i s obrar con más rapidez? 
— S ¡ ; ese granuja podia escapársenos. 
— B i e n ; dentro de una hora a lo más estaremos en el H o ­

te l de H o l a n d a . 
— C u e n t o con e l lo . 
— P e r o , ¿y si entre tanto el bribón se pusiese en sa lvo? 
— N o sospecha nada, estoy seguro de e l lo . 
— S i n embargo. . . 
— E s t á n tomadas todas las precauciones. 
—¡Ah! ¿Disponéis de otros recursos? 
— E n efecto. 
— ¿ S e trata.. .? 
— Y a lo veréis. 
— C o m o gustéis. ¿Deseáis ret iraros, M r . Fa i r fax? 
— N o , esperaré aquí, s i no os molesto. 
— D e ningún modo; estáis en vuestra casa. 
— G r a c i a s . 
—Dejaos de cumplidos, mister, y permit idme haceros una 

nueva pregunta a la que, s i no hay inconveniente, desearía 
contestarais con toda c l a r i d a d . 

— H a b l a d . 
E l Cónsul hizo una inclinación de cabeza y di jo : 

¿Cómo habéis p o d i d o , vos sólo, conseguir lo que no 
han podido alcanzar tantos hombres de valía, expertos y 
provistos de los más poderosos medios de ofensa y de de­
fensa? 

M r . Fair fax sonrió. 
— E s que yo estoy animado por el más ter r ib le de los 

incentivos. 
— ¿ C u a l ? 
— E l del odio . 
—¡Ah, diablo ! Suponía otra cosa bien d i s t i n t a . 
— ¿ E l dinero? 
— S í . 
— O s engañáis; odio al comandante del Crucero sin nom­

bre, con toda mi alma; este odio ha s ido, hasta aquí, m i 
guia , mi sostén, el hi lo de A r i a d n a que ha servido para 
resolver el enigma que constituye la pesadi l la de todo el 
mundo c iv i l i zado . E l me ha hecho encontrar el mejor cami­
no para l legar a la v ic tor ia y.he aquí de qué manera. 

Y a sabéis que, cuando se detesta a una persona, casi i n ­
voluntariamente se tiene el mismo sentimiento hacia las 
personas que aman o protegen a nuestro enemigo. 

Eso me ha sucedido a m i : el odio que me inspiró ese 
hombre recayó, aui.que atenuado, sobre sus amigos, cuyos 
actos comencé a v i g i l a r con una secreta esperanza. 

N o tardé en darme cuenta de que miss P o l l y Lobster , 
que estuvo a punto de ser la esposa de nuestro feniano, 
habia modif icado el concepto demasiado desfavorable que 
de su novio había formado en la época de su condena por 
un gran robo cometido. 

—¡Ah! —exclamó el Cónsul, estremeciéndose—. ¿Aludis 
al robo de cien m i l pesetas hecho al d i funto M r . C y n u s 
Lobster , el 28 de j u l io de 1880? 

- S í . 
— D e l cual recayó la culpa sobre un ta l A l b e r t o . . . 
— W e n d o v e r , s i . 
— ¿ Y habrá sido éste. . .? 
— E l que planeó el rapto del General Belgrano, el jefe 

de piratas que aterra los mares y tiene en jaque a la f lota 
inglesa . 

—Es curioso, es curioso —murmuró el Cónsul. 
— ¿ Q u é decís? —preguntó el seudo M r . Fa i r fax . 
— N a d a ; proseguid , mister. 
— O s hablaba de miss P o l l y ; decidí no perder la de v i s ta , 

pues su conducta me había l lamado la atención, y logré 
sorprender misteriosos diálogos entre e l la y un señor a n ­
ciano en el que reconocí s in ningún género de dudas a un 
protector de A l b e r t o W e n d o v e r . 

¿ Q u é f ina l idad tenian aquellas conversaciones? 

(Continuará en el número próximo.) 

D E L A C O L E C C I Ó N . 

S A L G A R I t 

A b o r d o d e l " T a y m i r " U n tomo 

L a s p a n t e r a s d e A r g e l . Dos tomos 

E l f i l t r o d e l o s C a l i f a s . U n tomo 

C A D A T O M O , 

1 , 2 5 p e s e t a s . 
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1 ¡ V m f O A f i t o f A M M U N N R 
C I E N T O F € M EMiEiC X A I - G / V F i 

(Continuación.) 

J5fBS&E*^SL N la b o d e g a no había nada que p u d i e s e 
§ s e r v i r d e a r m a a l g u n a a la d e s e s p e r a c i ó n , 

pues c a d a c h i n o , al ba jar a e l l a , hab ía 
s i d o r e g i s t r a d o c u i d a d o s a m e n t e ; hasta las 
t r a d i c i o n a l e s coletas , a d o r n o d e t o d a ca-

b e z a c h i n a , habían s i d o escudr iñadas p o r las rudas m a -
n o s d e los m a r i n e r o s , 
ante e l t e m o r que es 
c o n d i e s e n algún a r m a . 
J o h n T a y l o r p o d í a , 
p u e s , d o r m i r t r a n q u i l o . 

H a b í a n t r a n s c u r r i d o 
c a t o r c e días d e s d e que 
e l p é s i m o v e l e r o Ala-
bama h a b i a s a l i d o d e 
C a n t ó n , c u a n d o estal ló 
u n a v io lenta* e p i d e m i a 
entre los c h i n o s a m o n ­
t o n a d o s e n l a b o d e g a . 

U n a c r u e l e n f e r m e ­
d a d d i e z m a b a a q u e l l o s 
d e s g r a c i a d o s , y n o p a ­
saba día s in que fuesen 
e c h a d o s una v e i n t e n a 
d e c a d á v e r e s a los t i ­
b u r o n e s , que seguían 
la nave c o m o si h u b i e ­
sen o l i d o pasto a b u n ­
dante . £1 capi tán, a la 
o b s e r v a c i ó n d e W a n g -
K o a i n d u c i é n d o l e a su­
m i n i s t r a r m e d i c i n a s a 
los e n f e r m o s y p e r m i ­
t i r a los d e m á s sub i r 
s o b r e c u b i e r t a , a f in d e 
que p u d i e r a n r e s p i r a r 
un p o c o de aire p u r o , 
hab ía c o n t e s t a d o e n ­
c o g i é n d o s e d e h o m ­
b r o s : 

— E l t ranspor te es tá 
p a g a d o , y lo m i s m o 
me d a l l egar a J a v a 
c o n o c h o c i e n t o s q u e 
c o n d o s c i e n t o s . N o he 
s i d o y o e l que ha p r o d u c i d o la e p i d e m i a . Q u e se las 
a r r e g l e n c o m o p u e d a n ; t e n g o m u c h a s otras cosas q u e 
hacer p a r a o c u p a r m e d e tus c o m p a t r i o t a s . 

A l o i r a q u e l l a respues ta , una l l a m a r a d a d e i r a h a b í a 
r e l a m p a g u e a d o en los o b l i c u o s o jos d e l c h i n o . 

— ¿ E s tu última p a l a b r a ? — p r e g u n t ó c o n los d ientes 
a p r e t a d o s . 

— ¿ Q u é q u i e r e s d e c i r c o n es to? ¿ E s una a m e n a z a 
q u i z á ? T e a d v i e r t o que d i s p o n g o d e d o s c a ñ o n e s y d e 
cuarenta m a r i n e r o s que no c o n o c e n e l m i e d o . 

—|Eres c r u e l ! — d i j o e l c h i n o . 
— S o y un h o n r a d o traf icante , y n a d a más — r e p l i c ó 

e l capi tán . 

— L o s que sufren y m u e r e n e n l a b o d e g a son 
h o m b r e s . 

— V e t é a l i n f i e r n o y n o me molestes más . 
Y le volvió l a e s p a l d a c o n un g e s t o d e s p r e c i a t i v o . 
E l v ia je proseguía , y e l c o n t a g i o , en v e z d e d i s m i ­

n u i r , aumentaba h o r r i b l e m e n t e . P o r p o c o que durase , 

n i u n s o l o c h i n o l l e g a ­
ría a las p l a n t a c i o n e s 
javanesas . 

W a n g - K o a , deses­
p e r a d o , asistía i m p o ­
tente a a q u e l es t rago . 
E l o d i o que sent ía c o n ­
tra e l i n h u m a n o c a p i ­
tán h a b í a l l e g a d o a ta l 
e x t r e m ó , que más de 
una v e z había es tado a 
p u n t o d e c o g e r un ar­
m a p a r a m a t a r l o . 

E l Alabama h a b í a 
a l c a n z a d o y a las cer ­
c a n í a s d e B o r n e o , 
c u a n d o e l t i e m p o , que 
hasta en tonces se m a n ­
ten ía t r a n q u i l o , se es­
t r o p e ó d e p r o n t o . 

S o p l a b a n d e l n o r t e 
v i e n t o s i m p e t u o s o s , y 
o las i n m e n s a s r e c o ­
rrían e l mar Sulú , c h o ­
c a b a n f u e r t e m e n t e c o n ­
tra e l b a r c o , e l c u a l 
a p e n a s p o d í a hacer 
frente a los d e s e n c a ­
d e n a d o s e l e m e n t o s . 

E l capi tán c o m e n z a ­
b a a p r e o c u p a r s e , p o r 
ser e l mar d e Sulú muy 
p e l i g r o s o a causa d e la 
i n m e n s a c a n t i d a d d e i s ­
lo tes ba jos y de b a n ­
cos c o r a l í f e r o s . 

H a s t a sus m a r i n e r o s , 
a u n q u e t o d o s e l e g i d o s 
a ±oda p r u e b a , v e r d a ­

d e r o s a v e n t u r e r o s , habían p e r d i d o la t r a n q u i l i d a d , 
p u e s y a no e r a só lo d e las olas q u e tenían que g u a r d a r ­
se, s ino también d e los c h i n o s , que hac ía unos cuantos 
días se a g i t a b a n , a m e n a z a n d o r e b e l a r s e . • 

W a n g - K o a era quizá e l único q u e se m o s t r a b a satis­
f e c h o ante a que l la s b o r r a s c a s que azotaban s in d e s c a n ­
so e l b a r c o . V e í a en a q u e l l o s v i e n t o s y en aque l las olas 
dos a l i a d o s p r e c i o s o s p a r a su v e n g a n z a . 

L a t e r c e r a n o c h e d e t o r m e n t a h a b i a l l e g a d o , y las 
t i n i e b l a s envolvían e l mar, que rugía p r o f u n d a m e n t e 
en t o r n o d e l b a r c o , a l que hac ía b a i l a r f u r i o s a m e n t e . 

S o p l a b a u n v i e n t o i m p e t u o s o , a u l l a n d o s i n i e s t r a m e n ­
te entre las c u e r d a s y .las ve las , l e v a n t a n d o nuevas o las . 
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L o s c h i n o s , que d u r a n t e l a j o r n a d a 
n o habían c e s a d o d e amenazar y b las ­
femar , se habían c a l m a d o a l ñn y d o r ­

mían u n o junto a l o t r o , m e d i o as f ix iados p o r las e m a ­
n a c i o n e s pes t i l entes que r e i n a b a n e n l a boeg-a. 

E n l a t o l d i l l a , c a t o r c e m a r i n e r o s v e l a b a n y m a n i o b r a ­
b a n c o n e l cont ramaes t re y e l s e g u n d o o f i c i a l , t r a t a n d o 
d e d e s c u b r i r a l g o en m e d i o de a q u e l l a p r o f u n d a o b s ­
c u r i d a d , pues temían que l a t o r m e n t a h u b i e s e l l e v a d o 
a l a nave fuera d e r u m b o , arras trándola h a c i a los t e m i ­
d o s i s lo tes d e l Sulú . W a n g - K o a , a c u r r u c a d o detrás d e l 
cas t i l l e te d e p o p a , m i ­
r a b a d e r e o j o a l t i m o ­
n e l . S i a l g u i e n le h u ­
b i e s e o b s e r v a d o habr ía 
d e s c u b i e r t o un re lám­
p a g o d e i r a e n sus 
o j o s . 

P e n s a b a , v e r d a d e r a ­
m e n t e , e n e l m o m e n t o 
en q u e p o d r í a s u b l e ­
v a r a a q u e l l a t u r b a 
v e n d i d a y es t rangular 
a a q u e l l o s s o b e r b i o s 
b l a n c o s , a q u e l l o s d i a ­
b l o s de o c c i d e n t e que 
habían v i o l a d o l a l i b e r ­
t a d de sus h e r m a n o s y 
que a h o r a le l l e v a b a n 
a m o r i r en pa í ses l e ­
j anos . 

Y la o c a s i ó n se le 
p r e s e n t a b a . L a n o c h e 
seguía s i e n d o o b s c u r a , 
y e l b a r c o , f e r o z m e n t e 
c o m b a t i d o , se movía 
fa t igosamente , y e l t i ­
m o n e l es taba s o l o y n o 
p a r e c í a h a c e r caso al 
c h i n o . 

D u e ñ o d e l t i m ó n , 
W a n g - K o a s e r i a d u e ñ o 
d e l b a r c o . 

D e p r o n t o , una o l a 
b a r r e l a c u b i e r t a y 
a r r a s t r a al m a r i n e r o , 
al que p r e c i p i t a c o n t r a 
e l s u e l o . 

U n r e l á m p a g o s i n i e s ­
t ro b r i l l a en los o jos 
d e l c h i n o . E c h a en t o r n o u n a m i r a d a f e l i n a , y d á n d o s e 
cuenta d e que n a d i e se e n c u e n t r a en e l c a s t i l l o d e 
p o p a , c o g e entre sus v i g o r o s o s b r a z o s a l t i m o n e l , aún 
a t u r d i d o p o r e l g o l p e , y lo p r e c i p i t a entre las o n d a s . 

E l d e s d i c h a d o lanza un g r i t o . 
Oyese un g o l p e y un d e s e s p e r a d o l a m e n t o : 
— ( S o c o r r o ! ¡ S o c o r r o l 
D o S m a r i n e r o s a c u d e n d e p r o a , g r i t a n d o : 
— ¡ H o m b r e a l a g u a ! 
— ¡ S a l v a v i d a s al mar ! — o r d e n ó e l s e g u n d o o f i c i a l — . 

¡La g u a r d i a a r r i b a d e l p u e n t e ! 
A n i l l o s de c o r c h o y m a d e r o s son l a n z a d o s a l a g u a , 

mientras un m a r i n e r o s u b e a l o a l to d e la c o f a d e l p a l o 

m a y o r , aunque , p o r causa d e l a o b s c u r i d a d , h a y a p o c a s 
esperanzas d e d e s c u b r i r a l náufrago . 

¡Ah! S i e l náufrago h u b i e s e s i d o un c h i n o , e l Alaba-
ma h a b r í a p r o s e g u i d o t r a n q u i l a m e n t e su ruta s i n p r e ­
o c u p a r s e p o r e l a c c i d e n t e ; p e r o e l náufrago e r a un 
m a r i n e r o b l a n c o , y h a b í a allí o t ros t r e i n t a y seis , sanos 
y sa lvos , q u e r e c l a m a b a n i m p e r i o s a m e n t e c o n su p r e ­
s e n c i a l a a s i s t e n c i a d e l c o m p a ñ e r o en p e l i g r o . 

M i e n t r a s los m a r i n e r o s d e g u a r d i a , s u b i e n d o a l a 
c a r r e r a , b a j a b a n las v e l a s , W a n g - K o a , a t a n d o e l t imón 
h a c i a atrás , d e s l i z á b a s e c a l l a d a m e n t e a lo l a r g o d e la 

b o r d a . C o n f i a b a c o n l a 
c o n f u s i ó n , i n e v i t a b l e 
e n casos ta les , p a r a l i ­
b e r t a r a s u s c o m p a ­
t r io tas . 

Y l a confus ión e r a 
c o m p l e t a en e l b a r c o . 

L o s m a r i n e r o s , asus­
t a d o s d e las s a c u d i d a s 
i m p e t u o s a s que sufría 
e l Alabearía a causa 
d e l t imón, t o d o a u n 
l a d o , y d e las o las , q u e 
invadían la c u b i e r t a , y 
p r e o c u p a d o s p o r s a l ­
v a r a u n c o m p a ñ e r o , 
habían p e r d i d o l a san­
g r e fría y corr ían d e 
una parte a o tra , g r i ­
t a n d o t o d o s e l l o s , d a n ­
d o ó r d e n e s y n a d i e 
o b e d e c i é n d o l a s . 

E r a e l m o m e n t o a n ­
s i a d o p o r W a n g - K o a . 

L l e g a r á p i d a m e n t e a 
la e s c o t i l l a c e n t r a l . C o n 
u n a b a r r a d e h i e r r o , 
h a c i e n d o p a l a n c a s o b r e 
la c a d e n a que su je taba 
l a p u e r t a , la d e s t r o z a , 
y e n s e g u i d a se d e j a 
caer en l a b o d e g a l a n ­
z a n d o u n a g u d o s i l ­
b i d o . 

M i e n t r a s en l a c u ­
b i e r t a la confus ión h a ­
b ía l l e g a d o al c o l m o , 
en las b o d e g a s r e i n a b a 
una insól i ta a g i t a c i ó n . 

P o r g r u p o s d e tres , d e c i n c o , d e d i e z y d e v e i n t e , l o s 
c h i n o s surgían t u m u l t u o s a m e n t e s o b r e c u b i e r t a c o n e l 
f renes í d e u n a m a n a d a d e l o b o s s a l i e n d o d e sus jaulas . 

U n a u l l i d o t e r r i b l e desgarró las t i n i e b l a s : 
— ¡ E x t r a n j e r o s m a l d i t o s ! 

L o s c h i n o s se a p o d e r a n d e p o p a y p r o a ; m u c h o s 
t r o p i e z a n y c a e n , p e r o o t ros s u r g e n d e l a b o d e g a b l a s ­
f e m a n d o y s e d i e n t o s d e s a n g r e d e los m a r i n e r o s , d e s ­
p i a d a d o s i n s t r u m e n t o s d e l t ráf ico i n f a m e , l o s a c o r r a l a n 
s o b r e c u b i e r t a , b a j o c u b i e r t a , e n las v e r g a s , m i e n t r a s 
entre los r u g i d o s d e las o las y los s i l b i d o s d e l v i e n t o 
se p i e r d e n los g r i t o s d e « ¡ tra ic ión! ¡ t ra i c ión !» . 

(Concluirá en el número próximo.) 
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1 
( M I R A D Q U E 

RUI N A DE. 
H O M B R E ! 

j . L E HABRÁN 
P U E S T O A S Í / 
E L D 1 A D E , [ 
S U S A N T O N 

CZ)CDC=J 
C C L O l f c N 

I A . N D Í L L A . 

r H O Y E S M \ S A N - Y i POBRE.' 
T Q V rAt M A D R E N O V A L O ! 
Q U I E R E C O N V I D A R \ | N O L E VAN 
r\ M \ S A M I G O S D ICE i f tREGALAR 
Q U E NO H A V UNCEH-k NADA'. 

| \ T I M O E N C A S A P A -
R A C O N U t D A R A 
N A O t f c 1S 

'¡POBRE CUCHI ! 
i V C W A O R G A N I Z A R 

U N A M E R E N D O N A EM MI 
C A S A V AS» L O S A M I G O S , 
L E H A R A N R E G A L O S ' . 

L u i L 

i H O V E S E L S A N T O 
D E CUCHI ' , ¡INVITAD] 
A T O O O S L O S Q U E 
C O N O Z C A I S A UNA 
M E R E N D O L A E N 
C A S A Y DECID­
L E S Q U E TRAC 
GftN Rl 

f i V A f j i S T A T O D O ' ^ ^ 
f a r r e g l a d o ! I f f i k A R R E G L A D O ! 

I V A S A T B N E . R 
M E R E N D O L A Y 
R E . G A L O S ) ANDA 
V PONTE E L T R A -
JE . C 1 T O D E L O S 
D O M I N G O S ! 

w 

¡HOV 6 S 6 L 
TO b t CUCHI, 
PERO COrAC) 
eSrAUV POBRE -
NO PUfcDE CONVIDAR 
/\HADIE,A»I Qü6 VO 
HE DICHO QU6VÍ6M 
&AN AO.U1 TODOS 

i PUES V A PUEDES DE-
C l R Q U E N O VENGf\N< 
¡ E S T A N O E S U N A C A 

• " \ u 6 C O -
DfASl¡NO 
ERIENDA 

¡ARRErX.HE-
M o s i n v i t a d o 
r A A S D t C l H -
C U A N T A S O 
C I O S V AHO 
R A R E S U U -

JNO O S P R E O ­
CUPEIS». |TEN 
G O U N A IDEPlj 
¡ESMERADME 
aquí v y o OS 

R E G A L O S 

, H A N L L A 
r ^ ^ D O l i V O 
f\BR\Rfe< 

¡SI E S A l A 
, ¿UNO DE. \ 

XESOSDÍLE 
l U E ^ E y A / ' 

Y A 

ÍESPERAD a q u ^ 
H A S T A Q U E ESTEIS 
T O D O S J U N T O S 
P A R A Q U E E N -
T R E I S A L A U E Z ! 
¡DADME LOS R E - , 
©ALOS V UOS IRE 
P O N I E N D O POR 

ORDEN! 

D A D L O S P O R . « J q 9 l Í J u N Hf 
A H I l ' . U O V f t L A Í l P ^ ^ , 
o t r a p u e r t a \d»do!' 

, a r e c i b i r m a s ) 
R E . & F V U O S > ! 

¡EHliQUEVrWÍTODOSHE-
HEMOS ES-A MOSTRfMDO 
P t R R D O IU R&GAV.OSÍ J S A Q U E . L A E S 
b a s t a n t e ' ) V ^ ^ r ^ y c o B A y o s 

1 U C U A H Dtí\&ARRA A 

A G R A C I A S A 
Q U E MI S A N ­
TO NO E S MAS 
Q U E UN A VEZ 

A N O ! 

í\ BUENO.MERIEN 
DA P U E D E QUE 
NO T E N G A L O S 
R E R Q % E G A 

• i 

. O 

R E N ' 
CUCHI 

™U r , » ,> • I 

, r« orf; c.H7.i«*.t, i* 

o m i rjuj ukjd ood ocjia atan a m nao 

•Si quterei entrar en el GRAN SORTEO, aprttúrat*. Para 
entrar en el TERCER GRAN SORTEO DE REGALOS A LOS 
SUSCRiTORES(Primer premio: Una magnifica bicicleta; según-
do, una estupenda caja a* solda'Joi: tercero, veinte duros en di­
nero, y cuarenta y siete magníficat premios más.) *t nsetta-io-
pagar un año de suserición antes del 30 de abril de 1927. 
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' - l > O N T U R . U L A T Q / O U I E -
R E V Q U E . D E M o í u n P A ­
S E O . H A C E U N S O L E S -
P L E N D I O O V L A P O B R E 
C A B O . A L L E V A D O S D f A S 
S I N S A L I R A L A C A L L E 

— E S T A P O B R E C A B R A ^ 
T I E M E P E R T U R B A D A S S U S 
F A C U L T A D E S M E N T A L E S . O I 
M O D O Q U E -YO / M E S I E N T O 
E N U N B A N C O V Q U E J U E & U E 
C U R R I N C H E C O N E L L A S I 
Q U I E R E ; A M I N O M E H A C E 
6 R A O A . 

- E S O E S . M I E N T R A S t C 
M E . V O Y ^ E N T E R A R . 
D E L A C O R R I D A D E 
A V F R . . 

^ P R I M E R O . B E R R E N D O , 
C O N M U C H O S P I T O N E S -
D E S A U O A / A R R E M E -

T E : C O N T R A L A C A B A - i 
L l . E R . f A Y N O D E J A T I - y J 
T E - R E C O N C A B E Z A , , / i 
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EL CATO» W«AV«#C>. 

Í D E S P C I E S D E T O D O j 
P \ U N H M Q U I E N ^ / 
E S T f A P E O R Q U E . L > 
yo! ¡ E S O S D E S - /JV 
G R A C I A D O S esy »' . 
TPMS P R E S O S x ^ 

V F V T f t D O S ! y * " " " 

L 6 H E C O M P R A D O 
E S T O S P A T I N E S A L 
N I Ñ O P O K S t R S U 

: U M P I E ­
D N O S 

¡ O H ! ¡ E \ S T E 
E S T A R O Ñ O ­

S O ' . 

j E . S T E E S T A 
R O Ñ O S O ' 

¡ R O Ñ O S O ! 

i D f c M O D O Q U E . H O V 
E S T U C U M P L E A Ñ O S ? 

¡ T O M f t E S E D U R I T O J 
P f t R f t f ' l \ 

¿ Q U E . T E . H P \ 
P A R E . C I D O ? 

¡ E S T E E S T A 
R O Ñ O S O ! ; R O 

Ñ O S O l 
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U N A DE LAS TRECE FILAS DE SOLDADOS QUE COMPONEN LA MAGNIFICA CAJA CON 268 PIEZAS 
QUE PINOCHO REGALA EN EL TERCER GRAN SORTEO DE REGALOS A SUS SUS-SUTORES (2,* PREMIO) 

i E S T E TIO \)(\ 
D I G E N D O POR 

A H I QUE. V O 
T E N G O 5 I E T E J ( 
AÑOS'. C J 

é 

Q U I E R O 
t a R l N T E - ' ' 

L.fcCTUf\Lr / \e.H-' 
T E ! A 

1&S6 Q U E LLft - ' j 
Mf \ D E B E S E R . ( 

NU E S P O S O ! ¡ V / 
E S H O R f t D E Q U 

Q U E . E 
£<=>TC 

f\HO S E A S U S T l 

C I M O DE. A L L fV 
D O H f c T E N I D O l . 

. N E G R f S IDE.A Dí 
I r A E T E R M E . E N U> 

i N O T E : S I E N T E S ÍMVI!. 
í P O R D I O S » 

W T u C O M O T E 

L L A M A S % 
ra 

¡QUE M A S Dft! j 
J ,QUE I M P O R ­
T A M I N O M ­

B R E ! 

i t S P A R A A U I S A R 
ftTu F A r M U A , Q l ) E 
S E P A N L O Q U E T E 

• / Í B A H , V A \ 
LO S A B E N , 

k NO H A C E i 
FPNLTAt / 

• , B U & N O , P E R O MIRA/ESTÁS L. 
HÉCHO U N A L A S T I M A V DEBI A i 

kTELEFONEFNR A T U C A 
S A , Q U E U E N & A N A f 

T B U E N Ó I C L A - V 
M f t R E A M \ H f c R - \ 
MANOPOTIPftNÍJ 

, ¡OYE PQTI PAN, ESTOY' 
feH CASA BE E5A SEÑO­

RA SORDA QUE VJIUE ( 
EN L A ESQUINA , . qU I6 - , 

RE Q U E U E N G A S E N / 
S E G U I D A . j S A E j E S * \ 

. . . J E N * . . . ¡SI¡ES 
M U Y F E A . . . ¡ M U Y / 

F E A ! 

• i M l R A . N l R O j e . U A S A E S - ^ 
P E R P V R A TU H E R M A N O EN 
L A C A L L E l ¡ A Q U I NC PUl " 
D E S E S T A R P O R Q U E ME 
V A S A 
P fUNG>AR\„ 
L f t C f t S f t i /T* ' 

/ ÍYA PODIAS T E N E R UNA M l -
J I T A D E EDUCACION V NO PIN­

TAR EN LAS P U E R T A S ! UETE Aj 
—¿MR C A S A V C 

BLANQU6A-
TE U N PO - , 
C O . ¡ P » N D A ! 

T%<rtíL»« I 

¡VOTE. E N S E N A 
RfeP\E-2>CR\e>\R 
E N L A PUERTA. 
D E f V l CASA,' , 

1 PERO N O U I S T E QUE 
'O H A B I A ESCRITO ( 
H P O C A S PALABRAS] 
U e E S A SEÑORA 
S IDIOTA? ¿QUIEN g-, 
E.HA D E C O R A D O ^ 

i E L I D I O T A 
DEL .MARIDO 
Q U E E S A R ­
T I S T A ] 
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C O N C U R S O D E P A S A T I E M P O S 
D E L M E S D E A B R I L D E 1 9 2 7 

(Pueden tomar parte en este CONCURSO iodos nuestros suscritores. El Jurado adjudicará los premios y accésits con diploma entre los 
suscritores que nos remitan mayor y mejor número de soluciones.) 

¿CUALES SON LOS ERRORES QUE H A Y EN ESTE DIBUJO? 

¡Estamos de mudanza! N o os asustéis, no somos nosotros los que nos mudamos. E s un decir . L o s que se mudan son unos vecinos. S i fue-
ramos nosotros, no serían mesas, n i cómodas, n i camas lo que trasladaríamos. Ser ian tableros de dibujo, caballetes, máquinas, prensas, 
etcétera. P o r lo tanto, estad tranqui los , que nosotros seguimos v i v i e n d o y trabajando en l a calle de Va lenc ia , número 28, para lo que 
gustéis mandar. L e que ocurre es que nuestro dibujante ha visto los muebles del vecino en la cal le y los ha dibujado, y , como siempre, se 
ha colado, pues ha cometido diez errores. U n o de ellos, por ejemplo, es que el cuadro este, que está al pie de la s i l la de niño y apoyado 

en el la , t iene un colgador más alto que otro , y esto, como comprenderéis, está mal . ¿Cuales son los otros nueve errores? 

L A ARAÑA DIBUJANTE L A B E R I N T O 

E s t a araña te ha sentido dibujante y al trazar ios hi los 
que const i tuyen au tela , ha dibujado t re* cabezas. ¡Nada 
menos que tre» cabeza»! U n a de niña y dos de hombre. 

¿Dónde es tán? 

D I S O L U C I O N E S 

DEL MES D I ABRIL 

Envió del suscriter (1) D. 

(1) S i l » U t «vaeritor*» p u e i * o tonar porl» 
en t i C o n c ó n » do Paut¡*mpo>. 

L a r g o recorrido e» el que tene­

mos que hacer hoy. Se trata de 

par t i r de una de las estrellas 

de las esquinas y v is i tar las 

otras c inco . Se puede pasar va­

r ias veces p o r un mismo s i t io e 

ir a la estrel la que se quiera , 

pues no hay que seguir ningún 

orden determinado, pero lo que 

no se puede hacer as cruzar 

ninguna línea. 
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PIRULA, 
B O R D A D O R A 

Un motivo geo­
métrico.— N o hay 
nada más v a r i a b l e 
q u e la e d a d d e M a ­
r u c h i ; n o p a r e c e 
s i n o q u e es una 

c i n t a d e g o m a q u e se es t i ra y se e n c o g e a v o l u n t a d . 
V e d s i n o : c u a n d o mamá le m a n d a que se acueste 

t e m p r a n o p o r q u e aún es m u y niña p a r a estar l e v a n t a d a 
después d e las nueve de l a n o c h e , M a r u c h i se y e r g u e 
f ieramente y p r o t e s t a : «¿Muy n i ñ a ? ¡ P e r o s i d e n t r o d e 
n a d a — t o t a l u n o s m e s e s — c u m p l o los 
d o c e años !» . 

E n c a m b i o , c u a n d o papá se q u e j a de 
q u e no e s t u d i e c o n la apl icac ión q u e c o ­
r r e s p o n d e a su e d a d , M a r u c h i p o n e o jos 
de a n g e l i t o q u e e h su v i d a ha r o t o un 
p l a t o y , c o n v o z d e f lauta, e x c l a m a m i m o ­
samente : « ¿ A m i e d a d ? ¡Ni que fuera una 
v i e j a ! P u e s apenas hace n a d a — t o t a l u n o s 
m e s e s — que cumplí los d i e z a ñ o s » . 

H o y , d e c i d i d a m e n t e , se v e q u e M a r u ­
c h i es t o d a u n a p e r s o n a f o r m a l , futura 
b a c h i l l e r a ; a l v o l v e r d e c l a s e , a n u n c i a 
t r i u n f a l m e n t e que ha e m p e z a d o a es tu­
d i a r g e o m e t r í a . 

— ¿ P u e d e s d e c i r m e l o que es g e o m e ­
t r í a ? — p r e g u n t a papá . 

M a r u c h i q u e d a en suspenso u n ins tan­
te , pues no es lo m i s m o es tudiar u n a c o s a y saber lo 
q u e es, que d e f i n i r l a c o r r e c t a m e n t e . P e r o su p e r p l e j i ­
d a d n o d u r a ; M a r u c h i t i e n e r e c u r s o s p a r a t o d o . 

— E s p e r a un m i n u t o , papaí to — d i c e — , a h o r a m i s m o 
te lo v o y a e x p l i c a r . 

C o r r e a su cuar to , se p r e c i p i t a h a c i a su Diccionario 
d e C a l l e j a , l o a b r e y a l p o c o rato v u e l v e . 

— P u e s m i r a , papa í to — d e c l a r a c o n a d m i r a b l e s e g u ­
r i d a d — , g e o m e t r í a es l a 
r a m a d e las m a t e m á t i c a s 
que t i ene p o r o b j e t o e l es­
t u d i o d e l o s c u e r p o s p o r 
lo que a tañe a su f o r m a . 

P a p á se q u e d a m a r a v i ­
l l a d o d e esta def inic ión 
c o r r e c t í s i m a , y , n a t u r a l ­
mente ( los p a p a s s o n a v e ­
ces ¡tan c a n d o r o s o s ! ) , no 
s o s p e c h a e l t r u c o . 

E l e s t u d i o d e esta «ra­
m a d e las matemát icas q u e 
t iene . . . e t c . . » o b s e s i o n a a 
M a r u c h i ; s u e ñ a c o n c u b o s ( y n o d e agua , ¿ e h ? ) ; e n 
l e c c i ó n d e música , al p e n t a g r a m a le l l a m a p e n t á g o n o 
s u s p i r a p o r u n ba lón d e fútbol q u e s e a t r iangular . 

S e g u r a m e n t e , s i y o le p r o p u s i e s e a l g u n a l a b o r 
b o r d a d o q u e r e p r e s e n t a s e f lores u o t r o s m o t i v o s 
fantasía, la rechazar ía c o n d e s d é n . E n c a m b i o , la que 
a p a r e c e en esta página s e r á seguramente d e su a g r a d o . 

E s u n m o t i v o g e o m é t r i c o q u e p u e d e r e p r o d u c i r s e a 
p u n t o d e c r u z , a l p a s a d o o c o n v a i n i c a s ; es m u y a p r o ­
p i a d o p a r a mante ler ía y también p a r a p r e n d a s d e ves-

| | 0 | O O t i r d e un es t i lo a lgo d e p o r t i v o , c o m o , p o r 
' | I r ! e j e m p l o , los szueaters, d e p u n t o o de kasha 

[ Q O que se l l e v a n c o n falditas p l i s a d a s , 
f o n S u g r a c i a y b u e n g u s t o r e s i d e n s o b r e t o d o 

] i Q H en su s e n c i l l e z , de una prec is ión. . . matemá-
I I O R <¿ '„ w 'i"u i m t ' < * ' a " í , u e ^ ' " a ' a s a D ' a M a r u c h i . 

su 
y 

de 
de 

t u n o — c o m o las frutas p a r a a d o r n a r u n a m a n t e l e r í a . 
E s t a h e r m o s a ces ta d e naranjas, peras , uvas y m a n ­

zanas p u e d e r e p r o d u c i r s e d e tres maneras d is t in tas : 
L a p r i m e r a cons is te en un s e n c i l l o b o r d a d o . 
L a s e g u n d a e n te las c o r t a d a s y a p l i c a d a s . 
E n l a t e r c e r a se c o m b i n a n l a p i n t u r a y l a aguja . 
S i optá is p o r e l p r i m e r s i s tema, que es e l más fáci l y 

c ó m o d o , p e r o también , ¡ay!, e l m e n o s l u c i d o , p o d é i s h a ­
c e r l a ces ta a p u n t o d e c o r d ó n y las frutas a r e a l c e , en 
c o l o r , r o d e á n d o l a s c o n un p u n t o d e c o r d ó n , e n n e g r o . 

P a r a las te las a p l i c a d a s c o n v i e n e u t i l i z a r , e n este caso , 
la toile d e h i l o o de s e d a en los c o l o r e s p r o p i o s d e c a d a 
f ru ta . L a ces ta s e r á e n t o n c e s en c o l o r o r o pá l ido c o n las 
rayas negras ; negras también serán las puntadas q u e r o ­

d e a n las frutas su je tando la te la a p l i c a d a , 
pues n a d a hay más a p r o p ó s i t o q u e l o n e ­
g r o p a r a dar r e a l c e a los c o l o r e s fuertes . 

S i os d e c i d í s a e m p r e n d e r la d e l i c a d í ­
s i m a tarea d e r e p r o d u c i r este m o t i v o p i n ­
t á n d o l o c o n láp ices e s p e c i a l e s p a r a e l car 
so , e l . r e s u l t a d o os c o m p e n s a r á d e l a d i ­
f i c u l t a d de esta l a b o r . O s aconse jo q u e 
pintéis las manzanas en a m a r i l l o , l a naran­
j a e n r o j o , la p e r a e n v e r d e y las uvas e n 
un t o n o o c r e d o r a d o . E n c u a l q u i e r a d e 
los t res casos, las frutas aparecerán tan 
apet i tosas , q u e inspirarán i r res i s t ib les d e ­
seos d e c o m é r s e l a s ; que es lo que v a m o s 
a hacer a h o r a m i s m o ; p e r o e n d u l c e . 

PIRULA, REPOSTERA 
Golosina de abril: mermelada de na­

ranjas.—Ya se van a c a b a n d o las naranjas; escasean, e n ­
c a r e c e su p r e c i o , las d e s t r o n a n las c e r e z a s y las fresas. 
¡ Q u é lást ima! L e s v a m o s a d e d i c a r e l m e j o r d e los h o 
menajes y de los r e c u e r d o s h a c i e n d o c o n e l las una m e r ­
m e l a d a r iquís ima q u e nos c o n s o l a r á durante unos meses 
de la cas i desapr ic ión d e las naranjas frescas . 

L a receta de m i m e r m e l a d a de naranja es c o m o s i g u e : 
S e c o g e i g u a l p e s o d e azúcar q u e d e naranjas, q u e 

v i e n e a ser : para q u i n c e 
hermosas naranjas , tres 
k i l o s d e azúcar ; o p a r a 
d o c e naranjas, d o s k i l o s y 
m e d i o d e azúcar . 

S e raspan las naranjas 
hasta qu i tar les e n t e r a m e n ­
te e l b r i l l o . 

P o r o t r a p a r t e , se p o n e 
en l a l u m b r e una c a l d e r a 
bastante g r a n d e p a r a q u e 
q u e p a n en e l l a todas las 
naranjas; esta c a l d e r a se 
l l e n a d e agua , y c u a n d o e l 1 — J ¿ / 

J U L J L '"HnB.il La cesta de frutas. — P o c o s 
g C J t í ) m o t i v o s habrá tan g r a c i o s o s —y 

d e s d e l u e g o n i n g u n o tan o p o r -

agua h i e r v e a b o r b o t o n e s , se e c h a n las naranjas d e n t r o 
y se las d e j a h e r v i r u n c u a r t o d e h o r a p o r l o m e n o s . 
D e s p u é s se re t i ran c o n c u i d a d o y se c o l o c a n s o b r e u n 
paño b l a n c o p a r a que se v a y a n s e c a n d o . 

S e hace p o r s e p a r a d o e l a lmíbar d e l m o d o s i g u i e n t e : 
se p o n e s o b r e l a l u m b r e e l azúcar c o n a g u a , c a l c u l a n d o 
d o s vasos d e agua p o r k i l o de azúcar y se d e j a c o c e r 
hasta q u e f o r m e e s p u m a . 

E n t o n c e s se cortan/las naranjas, c a d a u n a e n o c h o 
p e d a z o s ; se e c h a n en e! a lmíbar y se d e j a c o c e r , c u i 
d a n d o de r e m o v e r l o c o n s t a n t e m e n t e a f in 
d e que no se agarre . 

C u a n d o e l d u l c e e s t á e s p e s o , se le aña­
d e una b a r r i t a d e v a i n i l l a y e l z u m o d e u n 
l imón. H i r v i e n d o s in cesar , e l d u l c e v i e n e a 
tardar unas dos horas hasta es-
tar en su p u n t o . $ © © © © © ® í 

Y d e esta m a n e r a q u e d a t a n $ © © © § @ ® ® ® ® — 
sabrosa , que p u e d e tardarse a ú n ^ g j g ^ g ^ j ^ j c ^ 
bastante m e n o s en c o m é r s e l a . 
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Todos los suscritores pueden enviarnos chistes, dibujos, cuentos e historietas para publicarse en esta sección. Todos los meses se 
derán premios importantes a los mejores trabajos publicados. 

r x B a r j c a c E r j r j o c E K i c D D a 

Elefante indio. 
A N T O N I O D I E Z S A N D E S . 

Miraguano. 
M E R C E D I T A S 

A R R A R T E . 

D E C O L A B O R A ­
CIÓN P I N O C H I S T A 

CORRESPONDIENTE AL NUM. 

Envió del suscritor (1) Don 

(1) Sólo lo» suscritores pueden co­
laborar en esta sección. 

Holandesa. 
C A R M E N D E T E R R Y . 

CMHO ODDQCX] 

Chápete, burdo muñeco de trapo. 
M E R C E D E S R E Y . 

Gracias a la medalla. 

E n la primera guerra carlista, que tan funestos resultados tuvo para España, vivían 
en Madrid un matrimonio con dos hijos, Ernesto y Enrique, de tres y dos años, respec­
tivamente; su padre, llamado a las armas, no volvió, y su madre murió unos meses más 
tarde; antes d - morir puso a sus hijos una medalla a cada uno, exactamente iguales, 
quedando los dos huérfanos al cuidado de su tía. Pasaron los años; un hermano de la 
madre partió para America, llevándose a su sobrino Ernesto; a los cinco días recibieron 
la noticia que en un fuerte temporal naufragó el barco con todos sus tripulantes. 

Estalló 1» segunda guerra carlista, y Enrique combatía por la causa carlista; después 
de un rrñidi. combate, estaba descansando a la sombra de un árbol, cuando vio que 
venia hacia él un liberal; una lucha seria de muy malos resultados para Enrique, pues 
sólo llevaba un cuchillo, mientras el otro tenia dos magnificas pistolas; reflexionando un 
momentu, le tiró su cuchillo, con tan mala puntería, que sólo rasgó el uniforme, dejan­
do al descubierto una medalla; al verla gritó: 

— (Enrique, hermano mío! 
Mientras, se desabrochaba mostrando la suya, y los dos se abrazaron; Ernesto dejó 

la causa liberal, y mientras iban al campamento le contó que, en efecto, naufragó el 
barco; pero él, agarrándose a tina tabla, se salvó, recogiendo a un pasajero que estaba 
ahogándose, resultando ser el millonario X , dándole en agradecimiento su protección, 

Cudiendo hacer un gran capital, y que había querido alistarse en el partido liberal para 
uscar más fácilmente noticias de su hermano, y, gracias a Dios, lo había logrado. 

A M É R I C A M A T I L L A . 
Trece años. Madrid. 

El golfo. 

E r a un golfo, sobre poco más o menos de quince años, que se ganaba la vida de lo 
que robaba. 

i U n día, a la salida del teatro, el golfo estaba por ahí a ver si pescaba algo- Se encon­
tró en el suelo una cruz, que el chico creyó que era buena. Pensó dársela a un guardia 
de los que por allí andaban, pero no se atrevió. Se fué a su choza, pues vivía en una 
porque era muy pobre, y guardó la cruz donde no pudiera nadie saber dónde estaba. 
A la mañana siguiente pensó llevarla a un joyero, pero también temió que creyera que 
la había robado, porque llevaba u n mal vestido. ¿Pero cómo comprarse otro? No tenía 
dinero. ¿ Q u é hacer? —pensaba el chico — , hasta que al fin pensó trabajar para poder­
se comprar un traje de señorito, un sombrero y unos zapatos. 

Salió esa misma mañana a buscar trabajo, pero no encontró, y se volvió a su choza 
sin tener esperanzas; comió lo poco que tenía del día anterior y se fué otra vez. V i o 
una casa de un señor muy rico y muy caritativo, y pensó que él le podía dar trabajo; 
subió las escaleras y le salió a abrir un criado muy bien vestido, y el chico dijo a lo que 
iba; le dijo que pasara al despacho, y allí encontró al señor, y el chico en seguida inti­
mó con ¿1 y le contó toda su vida. 

A l señor le pareció buen chico y le tomó para empleado de un Banco que él tenía. 
U n año después, el chico ya no era un golfillo, sino un señorito. Se compró un traje, 
mejor dicho, todo lo necesario, y se fué a la joyería y enseñó la cruz que se había en­
contrado al dueño de la tienda, que le dijo que era falsa, y el chico dijo para sus aden­
tros: «Esta cruz ta guardaré como si valiera millones, pues me ha enseñado a trabajar*. 

E L I S A R I V E R A . 
Doce años. M a d r i d . 

L a jota aragonesa. 
M A N U E L N I E T O . 

Diez años. 

U n velero. 

M I G U E L A L B I Ñ A N A . 

—Tráigame dos perdices 
fritas, pero volando. 

— E l señor perdonará, pero 
las perdices que tenemos fri­

tas no vuelan. 
A N G E L G . F E R N Á N D E Z . 

Retrato de Pinocho. 

B . R . H E R N Á N D E Z . 

Coche de Pinocho. 

E U S T A Q U I O U R R T A . 

L a casa de Pinocho. 
E U G E N I A T R E J O S . 

Doce años. E l nuevo auto de Pinocho. 
J O S É M A R Í A P I N A R . Trece años. 

Cuento andaluz. 

L a casa de mi tío. 
C A R M E N M A L D O N A D O . 

Once aros. 

— E n mi pueblo —decía un andaluz a o t r o — hay una col tan grande, que debajo de 
ella se echan a dormir la siesta seis cuadrillas de segadores. 

- -Pues n i el mío — d e c i a el o t r o — están haciendo una caldera tan grande, que tra­
bajan en ella doscientos caldereros y no se oyen los golpes unos a otros. 

— O i g a usted, compadre, ¿para qué es esa caldera? 
— P u e s para cocer la col de sn pueblo. 

E N R I Q U E R I Q U E L U E . 
Diez años. M a d r i d . 

ü 
¡ m Q 

a 

Chápete. 
M A R I A N O C O S T A . 

Doce años. 

U n castillo. 
P I L A R A V E D I L L O . 

O n c e años. 

Caballo. 

* F . P . M I R A R E T E . M i pajarita, de 

chulo. 

M . A R R A R T E . 

U n balandro 

M i aparato de radi . 
F E D E R I C O G . R O S A D O . 

O c h o años. 

Timii Mix. 
J U L I Á N O R D E N . 

Trece años. 
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(Continuación) 

apenas hubo hecho sus abluciones y ra oración de la m a ­
ñana, se dirigió al calabozo y di jo e¡ famoso bandido: 

— ¡ O h A h m e d Camáquim, oh ladrón! ¿ T e arrepientes de 
todo lo que has hecho? 

—Cier tamente — c o n t e s t ó — ; vuelvo contr i to a D i o s , y 
con el corazón y con l a lengua exclamo: ¡Dios me perdone! 

E l gobernador lo sacó del calabozo y se lo llevó al C o n ­
sejo, aunque t o d a v i a con'sua cadenas. Se dirigió al C a l i f a 
y prosternóse en su presencia, 

— ¿ Q u é quieres, oh emir J á l i d ? — l e preguntó el so­
berano. 

E hizo avanzar al bandolero, encadenado, hasta la per­
sona del Sul tán. 

—¿Todavía estás v ivo , Camáquim? —preguntó el C a l i f a 
a l reconocerlo. 

— ¡ O h Príncipe de los creyentes, cosa mala nunca mue­
re! —repl icó el bandido. 

— ¿ P a r a qué me has traído a este i n d i v i d u o aquí, emir 
já l id? —interrogó el C a l i f a . 

— S e ñ o r , porque tiene a su desolada madre, una pobre 
»nciana, que no le queda nadie en el mundo sino este hijo, 
la cual ha supl icado a tu siervo que intercediera delante 
de t i , oh Príncipe de los creyentes, para que le desataras 
sus cadenas, ya que él está muy arrepentido de los de l i tos 
que cometió, y para que lo volvieras a nombrar jefe de los 
v ig i lantes como lo fué anteriormente. 

— ¿ E s t á s bien arrepentido de tu v i d a pasada? — p r e g u n ­
tó el Sul tán al bandolero. 

— Y o vuelvo a D i o s con arrepent imiento, oh poderoso 
monarca —contes tó . 

Y «1 C a l i f a mandó veni r a los herreros, desató sus cade­
nas, y le nombró jefe de los v ig i lantes , encargándole que 
se portara bien y correctamente. Besó las manos al Sultán 
y bajó a las calles, invest ido con el traje de su nuevo car­
go ; y pregonaron por la c iudad su nombramiento . 

Pasó algunos días en su nuevo estado. L a mujer de l go­
bernador preguntó a la madre de Camáquim s i no le habia 
dicho nada respecto a lo que a e l la le interesaba; la vie ja 
fué a ver a su hijo y lo encontró borracho. 

— H i j o mío — le d i j o — ; y a sabes que quien más influyó 
para que salieras de la cárcel fué la esposa de) goberna­
dor ; pues b ien , ahora quiere de t i que te arregles de ma­
nera que mates a Alá Addín y que robes a Jazmín, su 
esposa. 

— E s o es facilísimo —contes tó el K a n d i d o — : esta misma 
noche lo habré real izado. 

E r a aquella noche la pr imera del mes, y tenia por cos­
tumbre e l C a l i f a Harún A r r a x i d pasarlo en compañía de 
su esposa Z obe ida , para l ibertar a lguna esclava o algún 
s iervo, o hacer a lguna otra cosa buena como éstas. A c o s ­
tumbraba el C a l i f a a despojarse de sus vest idos y a dejar 
el rosario, la daga y sello real , poniéndolo todo sobre el 
t rono en el salón. T e n i a el Sultán una lámpara de oro con 
tres perlas engarzadas con un hi lo de oro, lámpara que es­
t imaba sobremanera. E l soberano encargó a su s e r v i d u m ­
bre que cuidaran del vest ido, de la lámpara y las demás 
cosas, y penetró en las habitaciones de su esposa. 

Espero A h m e d Camáquim el Ladrón a que mediara la 
noche, a que luciera Canope en el cielo, a que durmieran 
las criaturas, a que el Creador cubriera con manto de som­
bras a toda la t ierra . S a c ó la espada y la empuñó, con l a 
mano derecha, en la izquierda cogió sus herramientas pa ­
r a robar, y se acercó con mucho t iento al salón del C a l i f a , 
y fijó una escala portáti l ; echó luego al salón sus herra­
mientas, subió por la escala hasta la azotea, alzó l a venta­
na que daba al salón, bajó por e l la , encontrándose a loa 
cr iados dormidos ; se apoderó del vest ido del C a l i f a , del 
rosario , de la daga, del pañuelo, del sello y de la lámpara 
de perlas . Ba jó por el mismo camino por donde había su­
b ido y se dirigió a casa de Alá Addín A b u s a m a t . Penetró 
con sumo cuidado en el salón p r i n c i p a l de la casa, a la sa­
zón desierto; levantó una losa de mármol del pavimento , 
hizo un hoyo debajo y metió en él a lguno de los efectos 
robados al C a l i f a , quedándose con otros. Sujetó luego con 
yeso la losa de mármol, dejándola lo mismo que estaba y 
se retiró por donde había subido, diciéndose para sus aden­
tros : «Me sentaré a emborracharme, poniendo esta lámpa­
ra delante de mí y bebiendo vasos a lumbrado con su luz.» 
Y ss encaminó a su casa. 

Amaneció . E l C a l i f a dirigióse al salón y encontró a sus 
servidores dormidos , como atontados por el opio. L o s des­
pertó y extendió sus manos hacia el t rono y no encontró 

n i el vest ido, n i el a n i l l o , n i el rosario, n i la daga, n i el pa ­
ñuelo, n i la lámpara. N o pudo repr imir un fuerte gr i to , y 
enfurecido, se puso un vest ido de color rojo (en señal de 
ira), y así se presentó en el Conse jo . Acércese le el v i s i r , 
prosternóse en su presencia y le di jo : 

— ¡ Q u e D i o s aparte el mal del Príncipe de los creyentes! 
— ¡ E l mal es tremendo, oh v i s i r ! —contes tó con se­

quedad. 
— ¿ Q u é ha sucedido, señor? —preguntó el v i s i r . 
Y empezó a contarle todo lo que habia pasado. Mientras , 

subió el gobernador y a su lado venía A h m e d Camáquim 
el Ladrón, que notó que el C a l i f a estaba enfurecido. A s i 
que Harún v io al gobernador, le preguntó: 

—¡Oh emir Jál id! ¿Cómo está Bagdad? 
— T r a n q u i l a y segura, señor. 
—¡Mientes ! 

¿ P o r qué, oh rey del t iempo? 
E l Sultán le contó la his tor ia y le di jo : 
—Quedas obl igado, s in excusa n i pretexto, a devolver­

me lo que me han robado. 
— S e ñ o r — c o n t e s t ó — ; los gusanos del v inagre son en 

esto y de esto; y ningún extraño puede jamás penetrar has­
ta este lugar. 

— S i tú no me devuelves todas estas cosas, te mataré. 
— A n t e s de que me des la muerte, debes ejecutar a A h ­

med Camáquim, pues sólo el jefe de los v ig i lantes puede 
conocer a los ladrones y a los t r a i d o r e s . 

Y Camáquim, levantándose, dijo al C a l i f a : 
A c e p t a , señor, m i intercesión en favor del gobernador ; 

yo te respondo del ladrón y seguiré sus huellas hasta en­
contrar los . A h o r a bien, pon a mis órdenes dos funciona­
r ios de l juez y otros dos del gobernador, pues el que ha 
cometido este crimen sin temor a tu grandeza, no v a a res­
petar al gobernador ni a nadie . 

— C o n c e d i d o lo que pides; pero debes empezar la inves­
tigación en m i palacio; después en el del v i s i r , y luego en 
el del jefe de los Sesentas. 

— Llevas razón, oh Príncipe de los creyentes; probable­
mente el que ha hecho esta hazaña es uno que ha tenido 
cargo en el palacio de l Sultán o en casa de alguno de sus 
más señalados oficiales. 

— ¡ P o r v i d a de m i cabeza! —exclamó el Sultán enfureci ­
d o — ¡Juro que a todo el que aparezca compl icado en esta 
villanía lo he de matar, aunque sea m i p r o p i o hijo! 

Seguidamente, A h m e d Camáquim tomó los hombres que 
quiso y recibió un decreto i m p e r i a l autorizándolo para en­
trar por fuerza en las casas y veri f icar registros d o m i c i l i a ­
r ios . Ba jó , l levando en su mano una vara , un terc io de l a 
cual era de bronce, otro tercio , de cobre, y otro de h ierro 
y de acero. Empezó registrando el palacio del Sultán y el 
del v i s i r C h a f a n recorrió luego las casas de los minis tros 
y de sus lugartenientes, hasta que le tocó el turno a l a ca­
sa de Alá Addín A b u s a m a t . C u a n d o éste oyó rumor de 
gentes a la puerta, bajó con rapidez y se encontró al go­
bernador' en medio del tumulto . 

— ¿ Q u é sucede, oh emir J á l i d ? — l e preguntó ansioso. 
Contóle el gobernador t o d o lo que sucedía y entonces 

Alá Addín le di jo : 
— E n t r a d , entrad en m i casa y reg is t radla . 
—¡Perdón, señor! —exclamó J á l i d — . T ú eres creyente y 

es imposib le que el hombre fiel sea t ra idor . 
P e r o Alá Addín insistía en que necesariamente habían 

de registrar su d o m i c i l i o . A l fin entró el gobernador y lo 
s iguieron los jueces y los test igos . A h m e d Camáquim se 
adelantó hasta el centro de l salón; l legando hasta el már­
m o l , debajo del cual había encerrado los objetos robados, 
dejó caer el bastón sobre la losa de mármol con tanta fuer­
za , que la rompió: entonces se vio algo que b r i l l a b a en el 
fondo, detrás de e l la . E l jefe de los v ig i lantes exclamó 
inocentemente: 

—¡En el nombre de D i o s ! ¡Bendita sea la vo luntad de 
D i o s ! E n nuestra presencia se ha abierto un tesoro: vea­
mos lo que encierra. 

Y el juez y los testigos se acercaron a aquel s i t io y en­
contraron en el hoyo los objetos robados. L e v a n t a r o n un 
acta de cómo hal laron aquellas cosas en casa de Alá A d ­
dín, sellándola al final; d ieron después orden de detener 
al presunto ladrón; le qui taron el turbante de su cabeza 
(en señal de deshonra), y confiscaron sus dineros y su h a ­
c ienda . A h m e d Camáquim, eh el revuelo que se formó, 

(Continuará en ti número próximo.) 

Ayuntamiento de Madrid



—Vamos a ver, curioso Clionón, ¿qué quieres saber hoy? 
— H o y quiero saber, querido buho, si es verdad que pueden adi­

vinarse nuestros pensamientos y nuestro porvenir. 
— Y a sé por qué me haces esa pregunta. 
—Entonces tú eres un adivinador de lo que yo pienso. 
— E n esta ocasión, sí, y en otras muchas, también. Pero no vayas 

a creer por eso que ni yo, ni nadie, tenemos esa facultad de adivi­
nar el pensamiento de las personas. 

—¿Cómo dices, pues, que sabes por qué te hago esta pregunta? 
—Por deducción, querido Chonón. De unas cosas se deducen 

otras. Pero esto no es adivinar el pensamiento. Esto es simplemen­
te deducir una consecuencia lógica de la forma o intención con que 
se hace una pregunta. 

—Explícate mejor, porque si no me quedo en ayunas, mi querido 
buho. 

—Te pondré un ejemplo. Vamos a suponer que tú y yo nos dis­
ponemos a salir de paseo. Cuando ya vamos a salir a la escalera, 
yo te hago esta pregunta: ¿Oye, Chonón, lloverá? En este momen­
to tú sabes muy bien lo que yo pienso. Sabes por qué te he hecho 
esa pregunta ¿verdad? 

—Yo creo que me lo preguntas para sacar o no el paraguas, ¿no 
es eso? 

—Exactamente. Ya ves como por deducción has sabido el motivo 
de mi pregunta; pero de esto a que ni tú, ni yo, ni nadie, pueda adivi­
nar cuando le plazca el pensamiento de otra persona, hay un abismo. 

— ¿ Y de qué has deducido tú la causa de la pregunta que yo te 
he hecho? 

i—Cuando tú cruzabas la calle para entrar en mi casa estaba yo 
detrás de los cristales del balcón y he visto que una gitana que ha­
bía en la esquina te ha seguido un ratito, con intención, sin duda, 
de decirte la buenaventura. Ha querido que le dieras una limosma 
a cambio de una supuesta predicción del porvenir. Y yo me he figu­
rado en seguida que esto te iba a intrigar. Un muchacho de imagi­
nación tan despierta como la tuya no podía conformarse con oir 
la promesa de una segura adivinación del porvenir sin pensar en < I 
fundamento de ello. Has hecho muy bien en consultarme 4 mi. Si 
te hubieses callado el encuentro con la gitana y allá en tus adentros 
hubieras pensado sobre sí la predicción d é l a buenaventura podía o 
no ser verdad, habrías perdido un precioso tiempo en malgastar tu 
imaginación en una cosa que no es más que un engaño. La predic­
ción del porvenir no la puede hacer nadie; ello seria una facultad 
sobrenatural da que no puede disponer ningún ser humano. 

—Pues yo sé de muchas personas que creen a pies juntíllas en la 
buenaventura. 

— Y a lo creo; y también las hay que creen que el porvenir se des­
cubre con una simple combinación de cartas de baraja. ¡Ignorancia, 
querido Chonón, nada más que ignorancia 1 

—¿Entonces no hay manera de saber lo que a cada persona le 
espera el día de mañana? 

— Y a te he dicho antes que por deducción puede suponerte que 
las cosas ocurrirán como la lógica hace suponer que ocurran. A un 
muchacho bueno, estudioso, trabajador, honrado y con talento, es 
de suponer que le aguarde un porvenir venturoso. De él hay que 
esperar un hombre de provecho y es lógico pensar que sus activi­
dades le proporcionarán una situación social envidiable. En cambio' 
de un muchacho malo, desaplicado y vago no se puede esperar nada 
bueno. Hay que suponer que su porvenir será poco afortunado. 

—Eso es verdad. 

—También sucede que cuando conocemos mucho a las personas 
con quien hablamos deducimos, por algunos gestos, lo que en cier­
tos momentos están pensando. 

—Por eso dicen que la cara es el espejo del alma. 
—Así es; yo, por ejemplo, te conozco a ti lo suficiente para ver 

muchas veces en tu cara el retrato de tus sentimientos. Durante 
mis conferencias voy adivinando en tu rostro las sensaciones de 
asombro, de duda, de alegría o de tristeza que te van produciendo 
mis palabras. Todo esto es debido a que a fuerza de verte un dia y 
otro dia me sé de memoria la expresión de tu cara. Pero conste que 
estas supuestas adivinaciones de pensamiento son simplemente una 
deducción. 

—Yo he leido en un libro sobre las costumbres de la India que 
hay en aquel país muchos hombres que se dedican a explotar lo que 
llaman ciencias ocultas y que viven adivinando cosas y prediciendo 
rl porvenir de los indios que acuden a sus consultas. La vida de es­
tos hombres adivinos está rodeada de misterios. Tienen unos gabi­
netes llenos de las cosas más extrañas. Esqueletos, bolas de cristal, 
animales disecados, espejos raros, etc., etc. 

—Todo eso son patrañas para explotar la ignorancia de las gen­
tes. Es muy corriente en la vida que muchos listos empleen su su­
perioridad mental en vivir a costa de los tontos. Por eso hay que 
procurar por todos medios no pasar por tonto en ninguna parte. 

—Tienes razón, mi sabio buho. Ahora comprendo que sí esa gi* 
tana que se me ha acercado tuviese el don de adivinar las cotas no 
habria pretendido decirme la buenaventura. 

—Ella lo ha hecho por ver si te sacaba unas perras. 
— Precisamente por eso. Si su imaginación adivina las cosas, hu­

biese adivinado que yo no llevaba ni un céntimo en los bolsillos. 
—¡Eres un sabio, querido Chononcitol 
—De tal maestro tal discípulo. ¿Quieres que te adivine lo que 

piensas en este instante? 
— A ver si aciertas. 

— Pues estás pensando que ya hemos hablado bastante por hoy 
y que nos debemos ir. 

—No lo pensaba aún, pero ya que tú lo piensas asi, saa. 

MAGNÍFICA B I C I C L E T A 

Q U E R E G A L O A M I S 

S U S C R I T O R E S E N MI 

T E R C E R 
GRAN SORTEO 

D E 

R E G A L O S 
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H O 
¿ o s Pinochistas que me escriban para que les conteste en esta CORRESPONDENCIA tendrán que 

esperar las respuestas unos tres meses (o mas cuando haya aglomeración de cartas), por la anticipación 
con que es necesario enviar el original a la imprenta para que no recibáis la revista con retraso. Los que 
tengan prisa y deseen que les escriba en caria particular, deberán enviar con la suya cincuenta cénti­
mos en sellos. 

Antonio Cano.—Han llegado siete dibujos tuyos que son siete magnificas 
obras de arte; pero me encuentro con que sólo vienen acompañados de un 
solo cupón. Como quiera que para mi hubiera sido tarea muy difícil escoger 
entre todos el dibujo más perfecto, porque todos son perfectísimos, queda 
escogido para publicarse el que viene unido a l cupón. Para los demás espero 
que me enviarás también sus correspondientes cupones, pues serla una gran 
lástima que, por no cumplir este indispensable requisito, se quedasen sin 
aparecer en m i Revista. Tuyo siempre. 

Margarita Neyra.—No precisa que obtengas ningún premio en los «Concur­
sos de Pasatiempos» ni en la «Colaboración Infantil» para que tu retrato 
pueda publicarse. E l hecho de ser suscritora te concede y a este derecho por 
sólo serlo. Es decir, que puedes enviarme tu retrato cuando gustes y se publi­
cará en mi Revista. Muchos abrazos de Pirula, Ani ta y Laura. 

Leoncio R. de Rueda.—Eso que tú quieres no puede ser. SI tus cuentos hu­
bieran de publicarse en lugar independiente de la sección de «Colaboración 
.Infantil», estableceríamos un precedente que acarrearía consecuencias de 
incalculable trascendencia. Imagínate el problema que se me plantearía si 
los miles de pinochistas, todos grandes amigos míos, me pidieran cada uno 

. una plana para publicar sus cuentos. Seria el caos, queridísimo Leoncio. No 
puedo ni hacer un cálculo siquiera aproximado de los miles de páginas de 
que tendría que constar cada número de m i Revista. Piénsalo bien y verás 
cómo te pones completamente de acuerdo conmigo. Te envió muchos abrazos. 

Consuellto Reyes.—Tus tres preciosísimos dibujos saldrán cuando les lle­
gue el turno. Nos han gustado a todos extraordinariamente, y esperamos 
nuevas cosas tuyas para irlas publicando. Eres una artista enorme. MI más 
calurosa felicitación y mis efusivos abrazos. 

Laureano Castro Vega.—A mí no me da n i tanto asi de miedo ese despre­
ciable Chápete. N i aunque venga con toda la partida de bandoleros con que 

tú le defiendes en tu bonito cuento. Y o me las he visto con él en trances mucho 
más duros, en situaciones que para otro muñeco que no tuviera su corazón 
de madera templado a todas las emociones difícilmente hubiera podido salir 
de ellas airosamente como yo he .salido siempre. Paso por todo el argumento 
de tu cuento menos por ese Instante en que me haces temblar ante l a grotes­
ca figura del malvado enemigo de trapo. No obstante, para que recibas una 
prueba más de mi noble proceder, se publicará el cuento, porque es un traba­
jo tan lindo que lo merece; pero que conste que a m i no me da n i tanto asi de 
miedo ese despreciable Chápete. Tu3'0 siempre. 

Miguel Francover.—Tu magnifica corrida de toros saldrá en mi Revista en 
cuanto le llegue su turno. Has quedado a una altura inconmensurable como 
dibujante impresionista. E n esa plaza de toros hay vida, hay luz, movimien­
to, color, alegría, bullicio. Es una impresión acertadísima. Abrazos muy cor­
diales. 

Celia y Maruja Sanjuán.—Es una pena que dibujos tan lindos como los que 
me habéis enviado no puedan publicarse. Hay que hacerlos con tinta, porque 
de otra forma no pueden reproducirse. Además, no les deis color, porque 
salen sucios en el grabado. Espero nuevas cosas vuestras, hechas con tinta. 
Vuestro incondicional. 

¡ d e r v r x o m i t í * M luAvrttÓT' 

¡ fcev*. 

I 

DE L A COLECCIÓN 

1III0SDE CALLEJA El MES 
TERCERA SERIE 

Todo suscritor a PINOCHO 
que compre libros en la Edi­
torial Saturnino Ca­
lleja», S. A . , obtendrá, 
presentando este vale, una 
rebaja del 25 por 100, o sea 
la cuarta parte del precio, o 
sea una perneta de ca­
da cuatro que importe su 

pedido. 

(1) Escríbase aquí el nombre del suscritor. N o 
siendo suscritor no podrá usar este v a l e ) . 

de los regalos anterior­
mente establecidos, los 
suscritores a PINOCHO 
por un año reciben aho­
ra un BONO de VEINTI­
CINCO PESETAS, que se 
admite COMO DINERO 
POR TODO SU VALOR 
para pagar un pedido de 
libros de CINCUENTA o 
más pesetas en la EDI­
TORIAL '«SATURNINO 
CALLEJA", S. A. Los sus 
critores POR UN AÑO 
que no hayan recibido 
este BONO pueden pe­
dirlo a PINOCHO. Apar­
tado 447, Madrid, inclu­
yendo un sello de 2 5 cén­
timos y lo recibirán se­

guidamente. 

G U L L I V E R 
E N L I L I P U T 
Y G U L L I V E R E N 
B R O B D I G N A C 

CASA EDITORIAL CALLEJA 

Precio 2 pesetas. 

1 L a E D I T O R I A L « S A T U R N I N O C A - jj 
8 L L E J A » , S. A . , calle de Valencia, 28, B 
\ Apartado 447, Madrid, remite a toda ¡j 
| España y América, sin aumento de pre- ¡j 
| ció, ésta y todas sus publicaciones a jj 
g quien las pida, enviando su importe. ^ 

<>^0«K>4<>4<>«K>«r<>40 
Si eres buen amigo de Pinocho, envíale hoy mismo este BOLETÍN DE SUSCRICIÓN 
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MAÑANA M E U O V A L 
C O L E G I O , P E L U C H O . 
E S U N C O L E C b l O D E 

M U C H O P O S T I N . 

?H m i p a d r i n o h a H E C H O R 

Q U E M E R E S E R V E N U N A \ 
HABITACIÓN P A R A M*l SOLf \ ) 
V A S t P O D R E L L E V A R T E 

}ÍS F Í J A T E . , M A S D E 

T U N A D O C E N A D S U E S ^ 

i T l D O S . ¡ E S T E E S , 

E L E G A N T Í S I M O ! 

W E S T E A B R I G O 
¿E. P I E L E S \ E S D E 
U N " C H I C " I N S U P E ­
R A B L E 

V C O M O HEPERDID í 
I T A N T O T I E M P O C O N L f t 1 

E N F E R M E D A D T E N D R E : 
j Q U E E S T L I D l A R M U C H O 
A V ^ J E P R l S A . i 

Y O M E H U B I E R A C O N F O R - ^ 
M A D O C O H U N C O L E G V O , 
M A S t ^ O D E S T O , P E R O N U , 

P A D R I N O E S ASÍ 

j MI R A Q U E M A L E T I N M E 
H A N C O M P R A D O ! ¡TODO 
L O Q U E H A V D E N T R O E S 

V. D E P L A T A F I N A ? 

-J7 

Ti j C O N T A N T O S O M B R E R O 
S E D E B E P E R D E R M U C H O 

I T I E L M P O P € : N S A N D O C U A L 
\ P O N E R S E ! 

V N O S O T R O S D E . B E M O S \ 
C O R R E S P O N D E R A S U E*>C- \ 
P L E N D i p E ^ P O R T A N D O N O S \ 
M U V B l E N , E S T U D I A N D O CO­
MO, U N O S " H A C H A S * V QUE" 
R > E H D Q L E M U C H O ^ N O T E 

P A R E C E * 

A* $r 'ér Ér w Éc Jk* % 
U N A DE LAS TRECE FILAS DE SOLDADOS QUE COMPONEN LA MAGNÍFICA CAJA CON 268 PIEZAS^ 
QUE PINOCHO REGALA EN EL TERCER GRAN SORTEO DE REGALOS A SUS SUSCRITORES (2.* PREMIO)" 
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\(De la estupendísima SERIE PINOCHO CONTRA CHAPETE que ha hecho umversalmente famosos al incomparable muñeco de\ 
madera y a su astuto rival de trapo). 

I 

ÓMO se enteró P i n o c h o de que exist ia un pais 
l lamado G o r d i n f l o n i a , en el que todos sus hab i ­
tantes eran extraordinariamente g o r d o s ? , 

N o lo sabemos. S i n duda P i n o c h o lo-averiguaba 
todo . 

L o cierto es que nuestro héroe se habia entera­
do de la existencia de l pais de los hombres gor­

dos y que, s in pensarlo más de diez minutos, se dispuso a v i s i ta r l e . 
Y asi lo hizo; un buen d ia cogió su famoso maletín de viaje, se 

( despidió de sus amigos, llegó a la estación del N o r t e y se metió en 
el t ren , donde pasó la noche durmiendo como un bendito . 

U n ru ido ensordecedor le despertó. E r a que el tren entraba en 

I una estación, haciendo retemblar las planchas de hierro . P i n o c h o 
se asomó a la v e n t a n i l l a y v i o que por el andén caminaban unos 
hombres gordos como toneles. Leyó un letrero que dec ia : Gordin-
Honia, y comprendiendo que había l legado a su dest ino, se apeó 

Tdel t ren . 
Serían las diez de la mañana cuando P inocho salía de la estación. 
A pesar de lo avanzado de la hora, no se veía un a lma por las 

Icalles. 
«Por lo vis to , se di jo P i n o c h o , estos señores gordinflones no son 

madrugadores». 
Pero , a pesar de la soledad, a pesar de no c i rcular coches n i 

tranvías, oíase un ruido ensordecedor. E r a un zumbido constante 
que salía por las ventanas < balcones de las casas. C o n ese don de 
observación y ese método deduct ivo que le han hecho famoso en e l ' 
mundo entero, P inocho comprendió que aquel ruido no era o t r a 
cosa que los ronquidos de los dormilones habitantes del país de los 
hombres gordos . « ¡ P u e s no son nadie dur­
miendo!», exclamó Pinocho , que seguía ha­
b lando solo, cosa un tanto aburr ida a la lar ­
ga . D e pronto apareció un inter locutor impre­
visto: era un perro que salía de una casa y 

|empezó a estirarse y a bostezar. 
A q u e l perro , por su gordura , era el perro 

Imás extraordinar io que P i n o c h o había visto 
en su v i d a . E r a tan gordo que parecia inf lado 

semejaba un queso de bo la con cuatro pa t i ­
tas y un rab i to . 

- ¡Guau, guau! —empezó a ladrar con voz 
|muy desagradable el animalucho. 

A P i n o c h o no le hacían mucha grac ia los 
perros, porque sabia que son enemigos de los 
niños, a los que asustan frecuentemente. S i n 
embargo, empezó a apaciguarle con su voz 
persuasiva , diciéndose: 

— V a m o s , cal la ; ponte al sol y duerme. 
Pero el antipático chucho, lejos de calmar­

se, se abalanzó sobre nuestro muñeco y le 
mordió en una pierna . Afor tunadamente , la 
madera de que estaba hecho P inocho era muy 
d u r a , y apenas s i dejaron señal los dientes del 
i rascible a n i m a l . P e r o esto bastó para que P i n o c h o p e r d i e r a l a 
paciencia y, levantando la pierna m o r d i d a , d io ta l patada al perro, 
que éste, perdiendo el equi l ibr io , empezó a rodar cal le abajo de t a l 
forma, que parecia que no había hecho otra cosa en t o d a su v i d a . 

E n este preciso instante, en el umbra l de l a puerta por donde 
había sal ido el animal , apareció uaa vie ja de fenomenal gor d ur a , 
a taviada con una bata rameada y la cabeza l lena de papel i tos r i z a -
dores. C o n gran trabajo avanzó dos pasos, lo preciso para ver des-
apacer por el final de la calle al horr ib le can, que seguía rodando 
y ch i l l ando como un condenado. 

L a vie ja lanzó un gr i to , levantó los brazos al c ie lo y exclamó: 
— ¡ A y , m i Patapufo ! 
C o n lo que nuestro héroe quedó enterado de que el perro se 11a-

¡ m a b a Patapufo y de que la vie ja era su dueña. 
-Señora —di jo P inocho inclinándose cor tésmente—, lamento 

|en el alma. . . 
Pero la vieja no le dejó acabar la frase. C o m o una desesperada 

empezó a gr i ta r : 
— ¡ H a mal tratado a m i Patapufo! ¡Asesino! 
Tales gr i tos daba la buena señora, que de las casas vecinas em­

pezaron a sal ir hombres, mujeres y chicos, que querian enterarse 
de lo que ocurría. U n o s salían en camisa, otros en bata, algunos en 
ca lzonci l los . T o d o s eran fenomenalmente gordos . 

E n un momento se vio P inocho rodeado de gordinf lones que, 
con la cara roja de indignación, repetían entre bostezo y bostezo, 
amenazándole con los puños cerrados: 

- V e n g a n z a contra el flaco extranjero que ha maltratado a P a t a -
! pufo, ¡al gloriosamente gordo Patapufo! 

D e sobra sabemos que Pinocho era val iente y temerario ; pero 
f rente a tanto puño amenazador y ante aquel griterío creciente, 
'comprendió que lo mejor era poner pies en polvorosa y huir de 
aquellos <*nergúmenos. 

P a r a . tbrirsi : paso embistió contra uno de los gordinflones que 
más chillaba, y dándole un formidable topetazo con la cabeza, le 
lanzó rodando por el mismo camino que había seguido el célebre 
Pa tapufo . 

L a sorpresa dejó un momento paral izados a los gordinf lones , lo 
que aprovechó nuestro héroe para sa l i r corr iendo con toda la velo 
c i d a d de que era capaz, mientras pensaba contr i s tado : «¡Pues 
señor, boni to rec ib imiento he tenido!» 

Genera lmente , los gordinf lones solían mostrarse apacibles y d u l ­
ces, acaso por bondad natura l , acaso por pereza para moverse 
y agitarse. Pero l a in jur ia hecha a l perro Patapufo , una de las g l o ­
rias de l barr io , les había herido y exasperado. Y g r i t a n d o : «¡Ven­
ganza, muera el asesino de Patapufo!» , se lanzaron en persecución! 
de P i n o c h o . 

E l grupo i b a engrosando cada vez más, y por donde pasaba todo 
lo t i raba y lo destruía. 

Carboneros con sus sacos de carbón, albañiles con sus sacos de 
yeso, pintores con sus botes de p intura , pasteleros con sus fuentes 
de nat i l las , todos rodaban p o r el suelo, a t ropel lados por los perse­
guidores de P i n o c h o . 

L o s balcones se l lenaban de curiosos, que con sus gr i tos aumen­
taban el estruendo, ya excesivo. 

L a enorme o la humana, c iega y desenfrenada, no reparaba 
en obstáculos. A t r o p e l l a b a tranvías y coches, volcó un carro de 
mudanzas repleto de muebles, derribó una casa en construcción y ! 
espachurró una manada de cerdos que se dirigía pacíficamente al 
matadero. A l grupo se unieron los guardias y los bomberos con i 
sus bombas y sus escaleras de salvamento. L a s campanas empeza­
ron a tocar a rebato; ladraban los perros, se desbocaban los caba­
l los y se desmayaban las mujeres. Y P i n o c h o corría, corría perse­
guido por aquel la muchedumbre desenfrenada. Y a se creía sa lvado, 
gracias a la a g i l i d a d de sus piernas, cuando tuvo l a desgracia de 
pisar una cascara de naranja y, dando un terr ib le resbalón, cayó al 
suelo. C u a n d o quiso levantarse, sus perseguidores le a lcanzaron, y 

empuñándole fuertemente, le l levaron hacia 
.uno de los puentes déla c i u d a d . 

«¡Al rió, al río!», rugía la muchedumbre. Y ^ 
el pobre P i n o c h o se sintió levantado y sus­
p e n d i d o sobre e l agua. P e r o en el momento 
en que i b a a ser víct ima de las iras populares , 
l legaron todo correr dos soldados del palacio 
real , rec lamando en nombre del rey al p r i s i o ­
nero. P o r q u e , ¡es natural ! , el tumulto había 
s ido tan grande, que había l legado a los oídos 
del rey, y éste había ordenado que le l levasen 
al causante de aquel jaleo. 

II 

EN EL PAIS DE L ° J HOMBRES 
GORDOS 

RlPÓN X V I I se l l a m a b a el rey, 
y era el más gordo de los 
habitantes del re ino . F i g u ­
raos cuál seria su vo lumen, 
que cuando le acostaban te­
nían que ponerle cuñas para 
que no se rodase. 

Este rey era v iudo y tenía dos hijos: el prín­
cipe Triponcín y la princesa R e d o n d i t a . 

L a princesa era muy golosa y se pasaba el día comiendo bombo­
nes y chupando caramelos. P e r o este era su único defecto, aparte 
del cual , era realmente simpatiquísima, muy dulce y muy bondado­
sa. Y daba g l o r i a de v e r l a tan g o r d i t a y tan co loradi ta . E n fin, que 
era encantadora, como casi todas las princesas de los cuentos. 

E n cambio, su hermano, el príncipe Triponcín, era de lo más re­
matadamente malo que puede darse: era lo que se dice una ca lami­
d a d de pr inc ipe . Tragón, embustero, perezoso y con tan malas 
intenciones, que se pasaba el día cavi lando maldades para fas t id iar 
a todo el mundo. 

P o r esto resultaba que a la pr incesa R e d o n d i t a la adoraban 
todos, mientras que al príncipe Triponcín no le podía ver nadie . 

C u a n d o l levaron a P i n o c h o a palacio, S . M . y S S . A A . R R . esta­
ban tomando el desayuno. Es te desayuno consist ía en una caldera 
de chocolate, una t ina ja de nat i l las , 150 picatostes y cuatro doce­
nas de paneci l los con manteca para cada pr inc ipe , y el doble para 
su papá. 

A I ver la t r i s te f igura que hacía nuestro quer ido muñeco, el rey 
soltó ta l carcajada, que el palacio tembló y se rompieron todos los 
cr istales . 

E l príncipe Triponcín se puso contentísimo y empezó a t i rar p i ­
catostes a la nariz de P i n o c h o . 

Pero en cambio la pr inces i ta le miró con unos ojos tan dulces y 
bondadosos, a pesar de sus bigotes de nat i l las y chocolate, que 
P i n o c h o sintió hacia e l la una gran simpatía. 

Tripón X V I I se echó hacia atrás , cruzó sus manazas sobre e l , 
abultado vientre y preguntó: 

Si quieren leer la preciosa continuación de esta estupenda aventu­
ra y no la encuentras en tu librería, escribe a la EDITORIAL 
«SATURNINO CALLEJA», S. A., calle de Valenciq, 28, MA-\ 
DRID, pidiendo que te envíe PINOCHO EN EL PAIS DE LOS 
HOMBRES GORDOS y remitiendo su importe (1,50 pesetas), y ¡ 

lo recibirás inmediatamente aunque vivas ea América. 
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